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EL ACADEMICASTRO
ó  SEA

D. JACINTO FLORES ESTRADA. (1)

T E S O R O S  E S C O N D I D O S .

Pues se8or : empecemos por el principio.
Han de saber nuestros lectores, que en la 

ciudad de las colum nas de Hércules, se pu
blica un periódico artístico y literario ( vamos 
al decir) que se llama Z o Verdad, como pudo 
llam arse Él Laberinto, El Esquilón, La Tram
pa ó La Caña de Pescar ; porque en esto de 
dar nombres á sus engendros, los padres y  los

(1) Esto no va á ser un drama de gran espec
táculo, como parece por su título, ni cosa siquiera que 
se le parezca.



directores de los periódicos pueden elegir los 
que sean más de su agrado, cuádreles ó no 
les cuadre á los recien venidos á este valle 
de lágrimas. Y recordamos que no hace mu
chos aSos se publicó en Cádiz un periódico, 
cuyo director tuvo la humorada de llamarle 
El Sinapismo, cuando (¡uizás le hubieran cua
drado mejor los nombres de La Flecha, La 
Saeta ó el Fusil de Aguja.

Y es también de saber, que en aquella n o
minada Verdad, para más solaz de sus lec
tores ( suponiendo como es de suponer que los 
ten ga ), dá sus frutos (¡y hasta sus hojas y ral
e e s ) un D. Jacinto Flores y Estrada, que podrá 
ser muy conocido del ex-librero que dirige 
el periódico; pero que ni en la Guia de Cádiz 
aparece su nombre, ni han podido dar razón 
de él las muchísim as personas que han sido  
preguntadas. Mas D. Jacinto debe ser pájaro 
de cuenta, y lo poco, poquísimo que de él se  
sabe, no puede ser más auténtico, pues es de 
su propia cosecha. Ha dicho que es hombre 
de buen humor, y que tiene amigos buenos.

¡Buenos am igos y buen humor! ¡A y  I pues
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esto es casi poseer la piedra filosofal y  el eli
xir de larga vida ! Buen humor, supone per- 
fecia salud, conciencia tranquila, buen suefio 
y deseo de placeres. Tener amigos buenos en 
estos tiempos, es poco ménos difícil que in
terpretar El Quijote por Ei Busca Pié.

Pero si él tiene buen humor, yo lo fumo en 
pipa, de modo que me propongo. Dios me
diante, y sin perjuicio de tercero, hacer pa
sar un buen rato á mis lectores ( que deben 
ser personas que no tengan nada peor en que 
entretenerse, si no es en leer los escritos de 
D. J acin to) poniendo en claro y en  todo su re
lieve las agudezas, sentencias, investigaciones 
y  otros trabajos del personaje que nos ocupa, 
tesoro escondido que hasta hace poco no ha 
visto la luz del Sol ( ni de la L una), filón ri
quísimo é inexplotado de conocimientos enci
clopédicos ; porque, sabedlo de una vez, y  
tem blad! D. Jacinto es filólogo, arqueólogo, 
teólogo, geólogo, zoólogo y  no sé si campa
nólogo ; todo esto se ha evidenciado en sus ar
tículos relativos al Catálogo del Museo de 
Pinturas, y en los referentes á los Estatutos
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de la Academia gaditana de ciencias y letras.
Ved, si no, con qué oportunidad, con qué 

gracia, y especialmente con qué buena fé, en
ristra su punzante péñola, y penetrando en la 
Asademia provincial de Bellas Artes ( ¡ q u é  
valor !) coje el Catálogo del iMuseo de Pinturas 
y á  este quiero, á este no quiero (aunque otros 
dicen que no quiere á n inguno) aquí dá un 
córte, allí dá un tachón, allá nn pinchazo y 
acullá una cortadura, y rompe, desgarra, tri
tura y  pulveriza aquel mal engendro, acogota 
á la  Academia y se ciñe erguido la corona 
de la victoria que en su gabinete, ó soñando, 
ha ganado.

Pues miradle ( ¡ y lodo por amor á la c ien
cia ! )  como se prepara, y  con medio cuar
tillo de tinta en su negro y profundo tintero 
y  la mohosa pluma en la mano, riñe d e s 
igual batalla con los Estatutos de la Acade
mia gaditana de ciencias y letras, y  corlan
do una silaba aquí, quitando una coma allá , 
á este articulo un tachón, á aquel párrafo 
una enmienda, queda todo el campo por suyo  
y , cual gladiador triunfante, recibe las ova-

— 6 —



cienes de los ilusorios espectadores del circo.
En tanto, esos infelices académ icos m olidos, 

m agullados por la terrible maza de este Hér
cules gaditano ( doy por supuesto que D. Ja
cinto nació en C ádiz) no se atreven á con
testar ni una palabra. ¿ Qué van á contestar 
á este águila del pensamiento, á este A lcides 
esforzado, los pigm eos que componen una y  
otra Academia ? C allao, callan y callarán, 
porque hay cosas que no tienen contestación, 
unas veces por la persona que las d ice, y  otras 
porque al decirlas ya  están contestadas.

Pero yo, admirador del genio de D. Jacin
to, no puedo permitir que se pierdan en el va
cío, como hasta ahora, las elucubraciones de 
un literato tan distinguido.

Algunos necios han tenido la mala ocur
rencia de preguntar ¿ qué fiebre padece Don 
Jacinto que en oyendo el nombre de A ca
dem ia se pone nervioso, á la manera que el 
gato encrespa la  cola cuando el perro la
dra, ó que éste  abulia si pasa por la tienda 
donde el travieso aprendiz le ató un chocola
tero al rabo ? ¿ Es que á Don Jacinto le ha



ocurrido alguna broma pesada en la Acade
m ia ?

No, nada de eso ; es lodo por amor al arte, 
es su pasión por la ciencia, es delirio por la 
buena literatura; porque D. Jacinto e s tá n  
científico, como literato y tan literato como 
artista ; trinidad que se armoniza en su per
sona con el más perfecto n ivel.

Y dicen otros mentecatos:— Pero ¿qué le im
portará á D. Jacinto que los Estatutos estén  
mal redactados, ó que el Catálogo del Museo 
sea una colección de disparates, supuesto que 
él no es académico ? ¿ Qué menoscaba esto su 
fama, su saber, ni su posición social ?— Pero á 
estos mequetrefes les conleslaria yo, que Don 
Jacinto debe de ser uno de esos ciudadanos 
modelos de virtud y honradez que aman la 
justicia y aborrecen la iniquidad, que viven  
para el bien, y mueren por el m a l; almas e le
vadas y corazones enteros que siempre están  
del lado de la virtud y en contra del vicio, y  
que no pueden sufrir se menoscabe el ideal 
que llevan grabado en su corazón. Este Don 
Jacinto (¡lástim a que no lo conozcam os!) es
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uno de esos que, por ejemplo, si ejerció car
go público, siempre lo baria con la mayor fide
lidad y exactitud ; si fué Gobernador de algu
na provincia, dejaria grata memoria de su be
néfica adm inistración ; si es, pongo por caso, 
Académico de la Historia, lo deberá á verídi
cas y exactas investigaciones de las que ja
más tuvo que retractarse ; si de San Fernan
do, á profundos conocim ientos en Bellas Artes 
y tal vez á sus apreciaciones sobre cuadros y 
escuelas; si de María V ictoria... ¿Pero á qué 
seguir ? D. Jacinto, modelo de virtud y de 
honradez, tipo de sabiduría y discreción, se 
encuentra fuerte, ¡m uy fuerte! para atacar á 
los demás y dejém osle por hoy que descanse, 
no sin rogarle que vea al autor de la Guia de 
Cádiz, para que inscriba su ilustre nombre 
entre los insignificantes, como el mió, que es 
una lástim a que permanezcan estos tesoros es
condidos.

Un sDscniTOR.

— 9 —



— 10 —

Estepona 19 de Noviembre de 1876.

Muy señor mió y apreciable desconocido :
Aunque empiezo por honrar mi escrito con 

el nombre, apénas naciente y ya radiante co 
mo el sol sobre los horizontes de la cultura ga
ditana, del Sr. D. Jacinto Flores Estrada, no 
es mi propósito turbar sin duda la generación  
de una de esas elevadas y generosas criticas 
con que ilustra juntamente á su patria y á su 
nombre, atrayendo su mirada sobre estas hu
m ildes líneas. D irigidas van por el contrario, 
al galante campeón que ha venido á defender
le, si no contra enem igos francos y decididos, 
contra esa  multitud de pequeños rumores que, 
sin tomar forma concreta y decidida, minan 
sordamente las más altas y bien cim entadas 
reputaciones literarias y m orales.

Con marcial continente y  resuelto ademan 
enristro yo mi péñola (y  siento en este instan- 
te que no p inche) para acudir desde este 
rincón en que me encuentro, á colocarme al 
lado del denodado defensor y justiciero apo
logista de D. Jacinto, por más que con cab a-
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lleresco espirilu traiga aquel al palenque la 
visera calada y sin m ole el escudo.

Han llegado al humilde recinto en que ve
geto los chistosísim os, sapientísim os y hono
rabilísim os escritos del D. Jacinto, contra la 
Academia de Bellas Artes de Cádiz, y me he 
eslreinecido hasta !a medula de los huesos al 
imaginar todo el esfuerzo, toda la heróica v io 
lencia que ha debido hacerse el espíritu ilus
tradísim o, y aun más generoso que ilu.strado, 
de esa  alm áciga de erudición, ó cajón de re
cortes, que arrastra por el orbe artístico y 
literario el poético nombre de una flor, para 
atacar, con tanta travesura como agudeza y 
discreción, á toda una Academia de Bellas Ar
tes, sin respeto, no ya á sus laboriosos y dig
nos miembros, sino al decoro de la ciudad  
natal, al honor del arle, y á las delicadezas 
que reclaman la respetabilidad de las perso
nas, la nobleza del intento expresado en eí 
Catálogo y hasta la dignidad de la misión ele
vada del crítico. Aquí su mi.sma, ciencia, su  
mismo talento y quizás [ y sin q u izás) la m is
m a integridad de su conciencia, siempre tí-



mida para con clásicos y  autores y  siempre 
segura en sus propias opiniones, han debido 
llevar en mi concepto al ilustre critico sobra
do léjos.

Mas yo no puedo creer, yo niego rotunda
mente, lo que á cada momento oigo susurrar á 
mi oído á ese rm-run, terrible eco de la ju s
ticia popular, que con severas y robustas vo
ces me dice, que no es amor á la  verdad, sino 
ódio á la obra, lo que mueve ia adiestrada 
pluma de D. Jacinto; no deseo de la ju sti
cia, sino rencor de las pasiones, lo que le ha
ce entrar en un trabajo pacienlísim o de es-  
purgo, para amontonar con poco envidiable 
fruición sobre algunos yerros disculpables ó 
explicables fácilmente, una multitud de san
deces, bufonadas, pelillos, exageraciones, er
rores y apreciaciones particulares, para pro
vocar un efecto que no llega, ó hacer impre
sión en espíritus ávidos de miserias y afanosos 
de chism ografía.

No y  mil veces no !
Patriotismo, amor de ciudad, gratitud h á -  

cia un pueblo en que se siente honrado y
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atendido, y  cuyos fueros literarios debe de
fender contra ese aluvión de gente advenedi
za y sin m éritos, que sale de su tierra para 
ir k vaciar en la agena el contenido de su ig 
norancia ( c e r o )  y el arca de sus vanidades 
( h u m o ) ;  hé aquí lo que cebe haber experi
m entado ese D. Jacinto, nuevo Quijote de 
artísticas Dulcineas y desfacedor de literarios 
entuertos. Porque para presentarse, aunque 
fuese enmascarado, á las puertas de ese hon
roso palenque de la general ilustración de un 
pueblo, k fallar pontiRealmente respecto del 
mérito de cuanto allí se publica ; para perse
guir con envenenados dardos todo esfuerzo 
de ingenio ó todo parto de laboriosidad y 
noble anhelo ; para reclamar el soberbio de
recho de imprimir el más soberano exequátur 
á toda producción, así fuese la Biblia, que se 
atreva á herir con su nombre los aires de la 
publicidad; para erigirse en juez supremo de 
todo mérito, defensor invencible de la cultura  
gaditana, y delator inexorable de todo desliz 
y de toda imperfección, necesitase de una  
omnisciencia escandalosa, de un valor que los
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m alévolos llamarán desfachatez, y de un en
cono que habrá quien juzgue impotencia.

Hombres como I). Jacinto, hay pocos en el 
mundo ; unos tres ó cuatro encada localidad, 
lodo lo m ás; pero esto basta para poner mie
do á todas tas Academias habidas y por ha
ber; porque asi como el piporro de Manolilo 
Gazquez conm ovía hasta en sus seculares c i
mientos la Basílica Romana, asi la potente 
voz de esos nobles talentos, distribuidores de 
la justicia  literaria, hace retemblar hasta las 
más viejas cenizas de los genios que yacen en 
sus tumbas, y basta las tetras que se asoman 
medrosas á las plumas de los científicos m o
dernos.

¿ Qué seria de la sociedad, qué del mundo 
artístico y literario, qué de la fama y  buen 
nombre de los pueblos, sin (6  c o n ) hombres 
de la  talla de D. Jacinto ? ...

Ciencia, ilustración, honradez, dignidad, 
aiSos de estudios, canas, un capital sacrifica
do en aras del trabajo, una vida pública in 
tegra y  pura gastada en merecer el aprecio de 
los buenos, la admiración de los sabios, el
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amor de los justos y la estim ación de todos, 
es lo que suponen sin disputa esas preciosas 
páginas con que D. Jacinto corona su carrera 
literaria, y  añade un nuevo laurel á su ya  
frondosa corona ( á lo que cr e o ) de literato 
erudito y crítico inapelable.

Cuénteme V ., aunque de léjos, señor pa
negirista justiciero si bien anónim o, en el 
número de los que más han de ayudarle á 
rendir un tributo de admiración á esa gloria  
de la ilustración gaditana, á quien preciso 
será oir como á un oráculo y acatar com o á  
pontífice infalible en el sacerdocio del saber 
y la dignidad literarias.

Permítame V . que me oculte como V. m is
mo, ya que es tan licito ocultarse para defen
der, como seria feo taparse para atacar.

Suyo afectísimo am igo.
Otro süscritor.
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II.

¿QUÉ DIRÁN LOS EXTRANJEROS?

Hecha mi profesión de fé y pronto á defen
der á capa y espada, y  hasta á trancazos, la 
sin par erudición, ciencia y arte de D. Jacin
to, voy á entrar en materia, no sin coasignar 
ánles la agradable sorpresa con que he visto 
salir al campo otro valeroso admirador de las 
proezas de dicho personaje, dispuesto, como 
yo, á darle á D. Jacinto todo lo que se mere
ce. Aún puede que salgan más paladines.

Por lo que á mi toca, cual otro Suero de 
QuiBones, me sitúo en el puente de mi creen
cia y  no tolero que nadie pase por él, sin que 
confiese ser D. Jacinto el más acabado mode
lo de conocimientos enciclopédicos, y que su 
Opinión y juicio están por encima de toda per
sona y de toda corporación, ya sea científica, 
ya artística, ya literaria. Tal es el paso hon-



roso que, cual aquel esforzado caballero, me 
propongo soslener, y reto á lodo el que dije
ra lo contrario.

A la prueba.
En un arranque de santa indignación dice 

D. Jacinto :
«Q u e una Academia que para este caso  

nombra una com isión de corrección de estilo, 
y que hasta la refuerza con su Presidente, co
meta fallas de las que van á verse, parece 
imposible, por m ás que lodos lo miren impa
sibles. »

( Ménos D. Jac in to .)
« Hubo una familia de artistas ( sigue Don 

Jacinto ) Pedro Breughel, el viejo, Juan Breu- 
gliel y Pedro Breughel (e l jó v en ).»

« La Academia de Cádiz (continúa D . Ja
c in to ) les ba variado por sí y ante sí el ape
llid o , no llam ándolos Breughel sino Bren- 
ghel. 1)

Esto es feroz, terrible, inaudito ! Pues no 
es nada el confundir una ene con una «  en la  
corrección de pruebas ! Lo mismo ha hecho 
con Bayeu que lo ha convertido en Bayen.
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Qué dirán los extranjeros ?
Mas para esto hay en Cádiz un D . Jacinto 

( él mismo lo ha d ich o ) que revela, corrige y 
censura estas graves faltas, sin que haya ne
cesidad que pasen una nota las naciones ex 
tranjeras al ver estos deslices de la ignorante 
Academ ia ; y todo lo hace D. Jacinto por pa
triotismo, todo por cariño á Cádiz y á su buen 
nom bre, todo por amor al arte ! . . .

Como dice muy bien D. Jacinto, esos infe
lices académicos no tienen costum bre de oir 
esos nombres exóticos y los escriben v pro
nuncian equivocadam ente.

Por igual razón debe ser el que en las dos 
ediciones del Catálogo del Museo de Madrid 
(1 8 5 4  y 1873  ) redactado por el respetable y 
entendido D. Pedro Madrazo, se repita más de 
veinte veces el apellido Breughel con la e r -  
ri>.ta de imprenta que se puede observar á con
tinuación : Brueghel; esto es, la u antes de 
la e; mas aquí tenemos á D. Jacinto que pue
de dar algunas lecciones al Sr. Madrazo y á 
toda la Academ ia de San Fernando.

Lo más grave del caso es, que se hubiera
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nombrado una comisión de corrección de estilo 
(q u e  dicho sea entre paréntesis nada tenia 
que ver con la corrección de p ru eb as), por
que si hubiera sido uno solo el que lo hiciera, 
p a se ; lodos h s  que escrib im os estam os e x 
puestos á no advertir erratas y á que contra  
nuestra voluntad digam os en letras de molde 
lo que jam ás hemos pensado escribir.

(Son palabras de D. Jacinto. )
Pero habiendo comisión de corrección de 

estilo, ya varia el asunto ; pues sin duda Don 
Jacinto tendrá averiguado que todos corrigie
ren á la vez las pruebas con m icroscopios de 
oculares m últiples inventados adhoc. No tie
ne. pues, absolución este grave pecado. Den 
una vuelta al revés las enes y háganse ues, 
porque si no ¿qué dirán los extranjeros ? Na
da : porque aquí está D . Jacinto para mirar, 
no sólo por su honra, sino también por la de 
la nación entera.

Pero allá va otro pecado tremendo.
La Academ ia no sabe el A, B , C, probado 

por D. Jacinto. En efecto : ésta coloca ánles 
que á Callol á Cano, ánles que á Corrado á
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Correggio, ele. No puede darse un Catálogo for
mado con más desórden y desaliño, dice D. Ja
cinto. Es verdad que también dice en el artí
culo I . . .  ese catálogo escrito por lo demás con 
mucho método é impreso con gran g u sto ...»

En cualquier persona esto seria un dispa
rate, porque ¿ si no cabe más desórden en el 
Catálogo, cómo está escrito con mucho méto
do?; pero D. Jacinto es un personaje olím pico 
que sale fuera de las leyes de la lógica y del 
buen sentido.

Mas, volviendo al A , B, C, á cualquiera se  
le ocurre que no siendo el Catálogo un d iccio
nario de la lengua, que ha de contener dos
cientas mil voces, no se ha querido seguir un  
órden alfabético rigoroso más que en la in i
cia l. Mas lo dice D. Jacinto : punto redondo.

Otro descuido grave de la A cadem ia.
«El D. Juan Herrera (habla D. Jacinto), cu 

yos apuntes biográficos se insertan en la p ági
na 1 6 8 , no se llam aba verdaderamente a s í . . .  
D. Juan González y Herrera y no D. Juan 
Herrera á secas, eran sus verdaderos apellidos 
paterno y  m aterno.»
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LO notable do esta observación es, que Don  

Jacinto nombra cuatro ó cinco veces á este 
pintor en el mismo articulo, y le llam a Don 
Juan Herrera á secas ; pero ya hemos adver
tido que nuestro héroe está fuera de la ley  
com ún.

Y, después de lodo, vamos á ver ¿ qué tra
bajo le costaba á esa infeliz Academ ia el ver 
la primera nómina que cobró el dicho Herrera? 
A llí veria, según D. Jacinto, que su firma de
c ía : Juan González y Herrera.

¿Qué dirán los extranjeros de esta abando
nada Academ ia, que al escr ib ir la  biografía de 
un pintor no vé la primera nóm ina que cobró ?

Esto es inaguantable, y por lo  ménos debia  
el Gobierno hacer en castigo que registrara  
todo su a r c h iv o ; pues la A cadem ia, según  
D . Jacinto, no conoce aún lo que tiene en su 
archivo.

Y, á propósito de archivos, algún curioso  
ha observado la repetición con que D. Jacinto 
cita los archivos. Es una especie de m anía, es 
una idea que parece perseguirle siem p re: ¡ los 
a r c h iv o s !



Ah! los archivos, los arch ivos... Si los mu
dos legajos que allí existen pudieran hablar ! 
Si levantaran sus delgadas hojas y tomando 
cuerpos y voces hum anas, lanzaran al aire los 
terribles secretos que en ellos se escon d en !

¿ Qué dirían los exlranjeros..... y los espa
ñoles?

Pero observo que me iba poniendo serio, y  
todo lo de D. Jacinto, como ha dicho él mismo 
con oportunidad, es cosa de buen humor, de 
risa, de pura risa.

Riamos, como ha reido la Academia y como 
yo rio y deseo que rian todos los que lean es
tos disparatados renglones, sin hacer excep
ción de nuestro héroe, al que por hoy aban
donamos al descanso.

- -  22 ^

Un süscbitob.
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Getafe 26 dé Noviembre de 1876.

Muy señores m ió:
«Pon lo tuyo en consejo, decia Cervántes, 

y unos dirán que es blanco y otros que es 
n eg ro .»

No me extrafia, pues, mis queridos panegi
ristas, que á pesar de nuestros esfuerzos, áun 
haya quien zumbe á nuestros oidos algunas 
frasecrllas de punzante censura contra el bue
no de I). Jacinto.

No basta que ustedes hayan demostrado la 
generosidad y elevado propósito de este inge
nio; no basta que en sus mismos galantes tér
m inos demuestre este erudito famoso el mayor 
respeto á esa desdichada Academ ia y  á esos 
malaventurados académ icos, que entraron éií 
la rara tentación de cataloguear; no basta (y  
esto no me extraña), que mi pluma se haya  
mojado en el zumo de la más santa de las in
dignaciones, para propalar la ilustración y 
recta intención de su sefioria: todavia hay



quien sostiene que D. Jacinto ha m anchado  
su papel con la baba de la envidia y puesto 
las letras al servicio de rencores personales.

¡Infamia como ella!.....
Tengo para mí que no hay más feo delito  

que el de emplear la ilustración y el ingenio 
al servicio de inm undas pasiones. Los puña
les se hicieron para herir, que no las lenguas; 
y la esfera privada, que no la prensa, para 
resolver incom patibilidades personales.

¿Cómo ha de desconocer D. Jacinto el culto  
que se debe á la palabra, ese don divino, él 
que se muestra tan entendido en materia de 
santos? ¿Cómo ha de haberse olvidado de las 
virtudes, él que se ostenta tan lleno de evan 
gélica  unción? ¿Cómo ha de ignorar el respeto 
que se debe á la prensa, él, publicista y bi- 
bliófllo, periodista de humor á ratos y crítico  
saleroso á veces? ... ¿Y es posible que desco
nozca D. .lacinto cuánto acatamiento merece, 
ya que no una Academia, un pueblo y  un 
pueblo que dispone de una prensa ilustrada  
y decorosa, casi tanto como sufrida y tole
rante, él, que ha hecho oir tantas cosas á ese
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pueblo y hecho decir tantas cosas á esa  pren
sa? Im posib le!...

Y como dice el sagaz ü . Jacinto «que es 
preciso juzgar cada cosa por la importancia 
que se le dá,» y su señoría le ha dado tantí
sim a á su concienzudo trabajo ratonil, pre
ciso es apreciar los resultados de su sapien
tísim o espurgo en todo el valor que se ha 
dignado darle, y que le han dado al pare
cer sus admiradores y apologistas, que no 
dejan de tenerlo en este picaro belen del 
mundo, trabajos de esta índole y con semejan
te propósito.

Observen V ds., mis apreciables amigo.?, con 
qué gracejo exclam a D. Jacinto que «la m o
destia ha huido de la Academia» porque el pró
logo ha tenido la doble avilantez de encarecer 
la importancia de todo Catálogo, y de celebrar 
ese espíritu de laboriosidad y ese deseo de ha
cer algo útil á las arles y á sus adictos, m os
trado por los académ icos; observen V ds., o b 
serven Vds. con qué ingenio compara el Catá
logo con una decoración de Bonardi ó de B u -  
sato, reservándose el derecho de enseñarla lué-
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go a! público por el agujero de ese titirimundi 
de sus escritos críticos.

¡Cómo á la inm odestia de los académ icos 
opone la dignidad, la majestad, la in falib ili
dad de su criterio om nisciente, absoluto é in
flex ib le!...

¿Y cómo se ha atrevido la Academia á de
cir que jam ás se ha impreso el Catálogo de 
las obras de su Museo, cuando en no sé qué 
año lo ha publicado (y eso que no será aca- 
adém ico), el Sr. R oselty en su famosa Guia 
de Cádiz ? ¿ Pues quién ignora que la Guia de 
Cádiz es el medio natural de dar á conocer 
el Museo, como debiera ser el instrumento de 
publicidad del archivo municipal? Y pregun
to yo; ¿por qué el Sr. Rosetty no habrá pu
blicado hasta ahora el archivo municipal? Y 
el de Indias, y los protocolos de los conven
tos á que tanta afición muestra D. Jacinto, y 
el Registro c iv il, y  la estadística criminal y 
los libros parroquiales... y  etc. e tc ., ¿cómo no 
ven la luz en la Guia?...

Ah! su modesto autor no hace fortuna por
que no q u iere!... La f/ttiahabria  sido un^an-
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demonium si hubiera caído en manos de Don  ̂
Jacinto; reflejo de su mente, donde se aglo
mera tanto saber, sorbido entre el polvo de 
legajos y polillas en los rincones de archivos 
y bibliotecas!

Si la Academia se hubiera persignado el 
dia que asentó sobre el papel sus primeros 
disparates, como á no dudar fué antigua cos
tumbre de D. Jacinto siem pre que vá á em
pezar el trabajo del dia, y hubiera puesto una 
crucecila al frente de su primera cuartilla, 
como seguram ente la puso el cristiano crítico  
en todo lo alto de su primer articulo, no ha
bría mostrado su crasísima ignorancia, escri
biendo que San Pedro Nolasco escapaba de 
sus perseguidores, que le habían abandonado 
en alta mar en un pequeño buque sin vela ni 
remos, poniendo en cruz sus brazos para que 
el viento hinchase su hábito.

Perseguidores / . . .  exclam a 1). Jacinto ; no 
señor! fueron unos moros que le engolfaron 
en alta mar «para que las olas en su furia le 
tragasen .» B ra vo l... Sólo que la Academia  
debió leer en el Diccionario de la lengua (p á -
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g in a S 9 7 , edic. 1 1 .‘ ) P eksegüir, molestar, fa
tigar, dar que padecer á a lguno, procurar ba- 
cerle el daño p osib le ... Por donde se descubre  
que, ó los moros intentaban hacer una caricia  
á San Pedro Nolasco con aquella calad i ta á 
que le exponían, ó eran sus perseguidores.

Convénzase la Academ ia de que ánles de 
dar á la imprenta sus cuartillas, debió rem i
tirlas a 1). Jacinto, como es prudente y le 
aconsejamos que lo ejecute á todo aquel "que 
se proponga dar á luz algo en Cádiz, aunque 
sea una Papeletom délos loros; porque de lo 
contrario, se expone con sobradísim o motivo 
á que el ¡lustre crítico le atice un mordisco 
que lo parla, en nombre de la culta Cádiz y 
de la elevada misión que ha debido recibir, 
de velar por la integridad de los fueros lite 
rarios y artísticos en osla perla del Occéano.

Frente á frente del parecer de la Academia, 
solevanta imponente, m ajestuoso,fulm inante, 
el diclámen d e D . Jacinto, aunque empolvado  
y lleno de las venerables telarañas de los ar
chivos, fortalecido con el testimonio de Fray 
Presentación y el P. Circuncisión y recubier-
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to de pasm osas c itas, que es una pejiguera  
el verificar; y  claro está que, como D. Jacinto 
nada quiere con el sufragio universal, el voto 
de su personalidad vale más, inm ensam ente  
más, que el de la mayoría.

No le fallan votos á D . Jacinto: cuenta con 
todos los que han aplaudido la donosura y 
gentileza con que insulta á la Academ ia, lla
mándola disparatada, ignorante, soberbia, lo
ca, necia, estúpida y otras lindezas cultísim as 
y honrosísim as en tan ilustres labios y tan 
pulcra plum a, y estarán dispuestos á censu
rar agriam ente, á gritar, á escandalizar, á ana
tematizar á cualquiera que tuviese el atrevi
miento de volverle al cuerpo esas lindezas, 
por aquello del cuento de Perico Sarmiento 
en que su señoría representa muy dignam ente 
el papel del Sacristán.

¡ Dios le libre á V. y me libre á mí de seme
jante pensam iento ! Por fortuna, hasta ahora 
nuestros votos son también de D . Jacinto y de 
sus encom iásticos adm iradores que Dios guar
de m uchos años, y  á nosotros de envidiosos.

Un tercer süscritor.
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III.

JUICIOS Y FALLOS INAPELABLES.

Otro admirador del ya celebérrimo D. Ja
cinto ha salido á la palestra. Reciba mi sa lu 
do afectuoso y siga la buena obra. Esto crece 
como la espuma.

Volvam os á ese pobre Catálogo, en el que, 
como dice muy bien nuestro héroe, hay mu
cho de candidez, de inocencia y de infelici
dad, cuando D. Jacinto posee en grado su
perlativo las propiedades contrarias.

La Academia ha clasificado como de Don 
Clemente de Torres, los cuadros números o4  
al 87; pues se equivocó, porque aquí está 
D. Jacinto, cuyo ju icio es superior al de toda 
persona ó corporación, y dice que iió. Los 
cuadros son de D. Juan Herrera ; asi consta 
en el protocolo y en los papeles del convento  
de la Merced, porque lo dice D. Jacinto.



Si esle no fuese un personaje heróico, su  
Opinión no valdría nada en buena crítica ; 
porque mañana sale un D. Crispin, ó un Don 
Adolfo, ó un D. Caralampio, y dice; la A ca
demia se equivocó; esos cuadros los pintó el 
Preste Juan d é la s  Indias; así consta en el ar
chivo de Ídem, que existe en San Juan del 
Puerto. ¿Qué valor podría dársele? N inguno.

Pees cada, D. Jacinto, qne conoce todo lo 
que él vale, falla imperativa y secamente d i
ciendo;

«Prim er disparate de la A cadem ia.»
A si, así me gusta, ¿pues qué, se puede su

frir que la Academia se equivoque (supuesta  
la equivocación), teniendo Cádiz un D. Ja
cinto infalible en bellas arles?

Y aunque en el Catálogo de los cuadros del 
Museo del Prado de Madrid (1 8 7 2 ), su autor 
D . Pedro Madrazo, tan competente en estas 
m aterias, dice con una modestia y una leal
tad que le enaltecen y le honran, corrigiendo 
los errores que en otra edición de dicho Ca
tálogo cometió;

«También se advertirá que dejan de figu-
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rar algunos nombres muy gloriosos, como el 
de Leonardo de Vinci, por ejemplo, en la se c 
ción de autores italianos. Tres labias, nada 
ménos, dábamos al gran pintor de Val d'Arno  
en nuestro cataloc/o primero, v de las tres le 
üemos despojado.. . . .  Desaparecen también en 
nuestra pinacoteca Pascualino Veneziano, Pa- 
lisB ord on e, Peregrin TibaliJi y el Cagnacci, 
de entre los autores italianos; Patricio Caxés, 
de entre los españoles; de entre los flamencos, 
W eeninx; de entre los alem anes, algunos fal
sos Dureros; el mismo Alberto Durero y Mem- 
ling, DavidTeniers, el Bellino, AnibalGarracci, 
el Bronzino, el Giorgione, Holbein, Jerónimo 
Bosch, losB assanos, Carrefio, Gaspar D ughel, 
Mateo Cerezo, Aniello Falcone, Bartolomé Gon
zález, el Greco, etc., pierden alguno que otro 
cuadro de los que les estaban atribuidos, y á 
este compás cambian de padres otras produc
ciones de las que adornan nuestro M useo.»

Estos disparates los ha cometido el Sr. Ma- 
drazo, porque no acudió á su tiempo á con
sultar la nunca equivocada opinión de D. Ja
cinto.
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A otra cosa, porque esle punto ya está  bien 
6laro.

Con igual autoridad y por la misma razoii, 
dice D. Jacinto que el cuadro núm . 57  (Naci
miento de la Virgen), es el de San Pedro N o -  
lasco. Yo no (ligo ni que sí, ni que nó; ni hice 
el Catálogo, ni tengo nada que ver con él. Lo 
que afirmo es que lo d ice D. Jacinto y punto 
redondo. Veremos si sale otro cualquiera; 
pongo por caso un D. Crisanto, ‘ y dice que 
es el nacim iento de San Canuto.

«A Teodora,, hermana de la Vizcondesa de 
Narbona (habla D. Jacinto), su madre, la A ca
dem ia ha transformado en Santa A na.»

¿Qlié prueba dá de esto? Ninguna.
D. Jacinto ya se considera tan alto, tan 

inapelable, que dice:
«Esto es porque yo lo d igo .»
Con igual razón pudo decir que es el rd- 

tralo de Juana la Rabicortona, ó de la tia 
M arizápalos.

Pero ahora viene lo bueno.
«La Academia se calla tam bién en su Ca- 

. tálogo, que lo que d ice no es suyo (habla Don
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Jacinto). Y la prueba es, que al hacer la des
cripción del cuadro núm. 8 , lomó parle de la 
hecha por el Sr. D. Pedro M adrazo.»

Dice esto nuestro héroe, y á dos colum nas 
copia una y otra, y se v é .. .  que no son igua
les. E s lo á  un espíritu vulgar le hubiera arre
drado; pero I). Jacinto tiene salida para lodo 
y  dice:

«La Academia de Cádiz se ha permitido 
corregir algunos trocilos.»

De modo, que si hubiera sido igual en un 
todo, era copia evidenlem ente; no es igual, 
luégo es copia corregida. De esto hace un ca
pítulo de culpas terrible!

Aquí lo más notable es que se trata de des
cripciones de un mismo cuadro, y sea cual
quiera el que lo describa, la descripción tie
ne que parecerse; ó bien son sucintas biogra
fías que también deben tener semejanzas; pero 
D. Jacinto sabrá describir cosas iguales de 
m odo que no se parezcan.

A lgunos ejem plos para aclarar.
En el Catálogo de la Galería del Museo del 

Rey (año de 1 8 2 8 ), se describen por D. Luis
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Eusebi, muchos cuadros que también se in
cluyen  en el del Museo del Prado (1854 ), for
mado por el doclo y erudito Sr. D. Pedro 
Madrazo.

Pues bien, como no podia ménos de suce
der, hay muchas descripciones iguales, ó ca
si iguales. Ejemplos:

CATÁLOGO DE 1854 
rOB

DON PEDRO MADRAZO.
57. Cerezo.—La A su n 

ción . La Virgen sube á 
los cielos acompañada de 
una numerosa cdrte de 
espíritus celestiales. Los 
apóstoles aparecen admi
rados á vista de este pro
digio; algunos de ellos 
m iran al sepulcro, en don
de sólo encuentran rosas 
esp arcidas.
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CATÁLOGO DE 1S28 
POR

d o n  l u i s  e u s e b i .
N."14. Cerezo.— La 

A su n ción . — La Virgen 
acompañada de una nu
merosa córte de espíritus 
celestiales sube á los cie
los. Los apóstoles quedan 
admirados <í vista de este 
prodigio ;algunosde ellos 
mirando al sepulcro no 
encuentran más que rosas 
en el lugar que ocupaba 
la Virgen.

89. Velazquez.— Jleu- 
nion de bebedores.— En el 
medio del cuadro se vé 
uno de los beodos desnu
do sobre un trono, que es 
una cuba de vino, coro
nado de pámpanos, que 
concede la gracia de una 
corona compañera á  la S u 

va, etc.

138. Velazquez.—ite«- 
tu'on de bebedores. — Se 
vé en el centro á uno de 
los beodos medio desnu
do, en el que se propuso 
el pintor representar á 
Baco, sentado sobre un 
tonel que le servia de tro
no, ceñida la  cabeza de 
pámpanos, etc.
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515. Poussin (N .)— Da

v id  vencedor de G oliat.—  
David' sentado sobre una 
peñit reposando, la mano 
izquierda sobre la grande 
espada del gigante, íi su 
derecha la Victoria lo po
ne unacorona de laurel, 
miéntras que con la otra 
■mano recibe otra de oro 
de un hermoso niño para 
dársela al vencedor, etc.

982. Nicolás Poussin. 
—̂ David vencedor de G o
lia t. Está el jdven sen
tado en una peña, con la 
mano izquierda sobre la 
enorme espada del gigan
te. i,a- victoria es-liá,- á su 
derecha poniéndole una 
corona de laurel, y reci
biendo al mismo tiempo 
otra do oro de mano de 
un niño, etc.

No queremos segu ir; podríamos cotejar 
más de cuarenta descripciones casi iguales.

También acusa D. Jacinto á la Academia 
de haber copiado algunos trozos de las bio
grafías de Cean Bernuidez; lo mismo, m ism í
simo puede decirse del Sr. Madrazo, del que, 
como no podía ménos de suceder, palabra 
más, palabra ménos, tiene en su Catálogo fra
ses enteras de aquel autor.

Pues bien; el omni.sciento, el enciclopédico, 
el archicienlífico D. Jacinto, le endilga estas 
frasecillas ( pues si lo dice á la Academia tam
bién se puede aplicar á cualquiera que se en 
cuentro en igual caso):

«iBravo! bravísimo! Después de entrar co 



mo en país conquislado en los trabajos del
S r.....  se corrigen algunos trozos que no han
gustado al Sr. Madraza. ¿A qué escribir co 
sa nueva? lo mejor es, con mucho, m uchísim o  
sigilo , tomar párrafos enteros de Cean Ber- 
mudez, y darlos como originales í «í/os, para 
que se entienda que el Sr. Madraza trabaja 
m ucho, etc.»

De modo que para evitar estas censu
ras del aristárquico (esta palabra no está  
en el diccionario) D. J a c in to ,. aconsejam os 
á la Academia de Cádiz, y  á la de San Fer
nando, y  á todas, que describan los cua
dros al revés de como son, y bagan las bio
grafías de los pintores con hechos d istintos 
de los de sus v id a s ; así no se parecerán 
sus trabajos á ninguno de los publicados an- 
teriormen te.

Un ejemplo : la A cadem ia de Cádiz ha 
descrito el cuadro núm . 8 de su Catálogo, 
sin cuidarse de si había o tr o , que poco 
más ó ménos decía lo mismo, del siguiente  
m o d o :

«En una pequeña celda, desnuda de todo
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ornato y echado sobre una larinia, con la e s 
palda apoyada en un saco, que envuelve la 
piedra que le sirve de alm ohada, cruzadas 
las manos y el sello de la muerte en el ros
tro, exhala su último suspiro un pobre fran
ciscano, etc .»

Para otra vez debe hacer la descripción  
por el estilo que sigue:

En una espaciosa celda, suntuosamente 
adornada, y echado sobre un colchón de mue
lles, con el pecho apoyado en un saco, que 
envuelve el cojín que le sirve de alzapiés, 
los puños apretados Y e\ rostro con el sello  
de la mas robusta salud, exhala un hondo su s
piro un rico franciscano, ele.

De este modo, aunque se falte á la ver
dad, (e so  es lo d em é n o s) no se caerá en la 
tem ida censura de D. Jacinto, terror de los 
académ icos y cataloguistas de ambos mun
dos !

¿Qué crítica, qué lógica, qué razonam ien
tos, qué buena fé y qué amor á Cádiz! A Cá
diz, en donde es de suponer que es muy que
rido y respetado D. Jacinto, y donde seguirá
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grangeándose cada vez más am igos con em 
presas lan sim páticas, tan ju stas y tan des
interesadas como !a que ha tomado á su cargo! 
M áxime, si, cual yo supongo, es hombre que 
nada tiene que hacer y está sobrado de d i
nero. ¿En qué ha de gastar mejor su tiempo 
que en estas cosas?

En fin, dejém oslo por hoy, porque bueno 
es darle un poquito de descanso á él y á n u es
tros lectores.

Un SÜSCRITOR.
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París 7 de Diqiembre de 4876.

Mis aprecia'bles p a la d in es;
«tlaraam os m uy eficazmenle (con bacina ó 

esquilón?) la atención de nuestros lectores 
(léase génei'o humano) Y demás personas ilus
tradas (ya no puede leerse género humano) y 
am igas de las buenas letras (calígrafos; siento 
no serlo), sobre el magnífico (expléndido, 
suntuoso) artículo IX de la serie que viene 
publicando (por esos mundos de Dios) nues
tro ilustrado colega La Verdad, y que se ha 
inseito  (él mismo, por chiripa) en su número 
62 correspondiente ai dia 24  del actual.»

«Es un escrito que honra á su autor, á la  
publicación que lo inserta (ya pareció la in- 
sertadora), y á Cádiz (y á España, y á Eu
ropa, y al Globo, y... al Orbe, continuare
mos ya que á nosotros no nos falta el aliento, 
ni nos duele el pulmón por ensalzar tanta 
grandeza), que áun cuenta entre sus hijos tan 
gran em inencia en el saber.»



¿Será cuca la tal eminencia? Sabe algo? Y 
aún vive! Aun es uno de los hijos de C ád iz!... 
Luégo que haya muerto, ya no habrá sido—  
oh dolor!— hijo de Cádiz! Pero morirá? Im 
posible! Todavía no ha muerto y ya se ha in
mortalizado; y como se ha puesto el parche 
án.tes de que le salga el grano, dicho se está 
que no morirá y  que Cádiz podrá contarle 
entre sus hijos, miéntras sepa contar nuestra  
mercantil ciudad.

Hé aquí, m is queridos panegiristas prim e
ro, segundo y tercero, lo que hallo en uno 
de los periódicos más notables del mundo po
lítico, acerca de nuestro bien ponderado ca
ballero D . Jacinto Flores Estrada; y puesto 
que yo soy, como el que más, celoso de sus 
glorias, cójole con avidez, transcríbele con  
profundo gozo y lánzole de nuevo á los vien
tos de la publicidad, que todo se lo llevan y 
todo lo soportan.

La publicidad es cosa que mete mucho rui
do, sin lanzar jam ás un grito; todo lo oye, lo 
saborea, lo traga, y  si le dá un có lico, sólo 
se llega á escuchar ese sordo rumor de tripas
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que se llama impopularidad y que no pocas 
veces es signo de indigestión.

Así debe haber sucedido con los bellísim os 
cuanto candidísim os escritos de nuestro cri
tico en flor; y por eso el mundo literario y ar
tístico murmura por lo bajo contra esa A ca
demia bobalicona, disparatada, delirante, ig- 
norantona y necia, y encomia esa manse
dumbre y esa bonhomie con que el paciente 
erudito trueca su rutilante pluma por el mo
desto lápiz rojo y  le vá pescando, con el sa le
ro del mundo, una n vue ltaacá , u n a /‘demás 
allí, aqui una r de ménos, allá una h inúlil, 
con cuyas erratas su merced indica que sabe  
inglé.s, y aloman, y griego, y ruso, casi tan
to como castellano.

Con la misma exquisita humildad marcha 
D. Jacinto detrás de los cataloguislas, cogién
doles los desperdicios y haciéndoselos apro
vechar, como quien saca un suculento menú 
con lo que la despilfarrada cocinera destina  
al estercolero. Y así le dice: «mira que aqui 
te s e  ha trasconejado este apellido de quien 
nadie hace caso; atiende á que este nombre

— 42 —



inglés se escribe en caslellano con h, asi co
mo ese otro quo has puesto en caslellano con 
una / se pone en inglés con dos; repaia que 
te se ha olvidado que de este cuadro existe  
un grabado en el devocionario del P. Añá
d e lo , impreso en Chipiona por el año 1500  
y que ese santo varón de quien hablas, fué 
obispo de Beiley ó de Cochinchina; le advier
to que en tiempos de ese obispo aún no se ha
bían inventado los cisnes negros, la zoología  
no estaba tan adelantada como hoy, en que 
cuenta con muchos animales rapaces y pico- 
ludos de lodos colores y tamaños; y aunque 
en tiempos del pintor ya los habia, no está 
demás hacer á costa agena ese alarde de 
ornitología; ah! escucha, aquí se te olvida  
decir que el pintor Fernandez se cree que 
murió á las tres de la larde del 5 de Enero 
de 1814 , aunque otros dicen que fué en F e
brero y otros á las dos de la noche, y aun al
gunos ponen esta catástrofe en Diciembre de 
1813; también te advierto. Academia, que 
esos cuadros tienen marcado su precio en el 
archivo del Museo; me lo ha dicho quien an 
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duvo en el ajo, y áun hay por ahí muchos 
que se enteraron del respingo que dieron los 
nuevos académ icos al saber el despilfarro de 
los viejos. ¿ Y  cómo le se pudo olvidar al ha
blar del cuadro de San Canulo, que llene dos 
m ilím etros más de largo y milímetro y me
dio ménos de ancho ? ¿ Y cómo no se le ha 
ocurrido poner en ese párrafo un por consi- 
guientei, y quitar de aquel otro ese por fin, 
que me están haciendo daño? Ah ! oye, Aca
demia inexperta, mira que ese lego no trae 
caldo en la laza, sino agua; porque en esa  
fecha no habia caldo en los conventos, ni se 
servia en laza; sino en alcuza; ni se les daba  
esa grasa á los que se sentían desfallecidos 
de resultas de un susto; los capuchinos no usa
ban caldo jamás; cuando uno se rompe el 
alma de un batacazo, lo natural es darle á r -  
nica; árnica es, pues, lo que debe haber en 
esa laza de que h ab las ... y ¡sanguijuelas! 
Observa después que esa figura no es una mu
jer, sino un hombre; quila, quita disparates, 
que yo te aseguro que ni es hembra, ni vir
gen; y el criterio? y el criterio? dónde lo le -
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neis, ca la logu islas, que no os sirve ni para 
ver el sexo, ni ia más rara de las accidenta
lidades del sexo? Lo mismo que esto de su 
primir en el Catálogo las noticias más intere
santes contenidas en el archivo!, como si la 
Academia desconfiara de aquellos legajos, y 
como si en ellos hubiera sido posible que al
gún genio revoltoso y desvergonzado intro
dujera una porción de falsedades! Ahí es na
da! suprimir que D. Domingo Alvarez debía  
recibir el tO de Agosto 300  escudos romanos 
para un viaje, y  en 1 7 8 9 , 30  doblones por 
un retrato, y más adelante su viuda l.SOO 
reales por una Concepción! Pues es friolera! 
olvidarse de que la Academ ia acordó dar á 
D. José Ramos en 6 de Junio de 1 79 8  una 
cierta cantidad, cuando la tuviese; de que 
en 1 81 1 , no se le nombró sólo ayudante de 
grabado sino también de dibujo; y en fio, de 
que Juan Martínez ha donado seis litografías 
á la Academ ia. ¿Cómo pasar esto por alto? 
¿Cómo olvidar en 1876  lo que aprendieron  
los académicos en 1837? ¿Y esto de no poner 
la biografía del personaje i'eproducido en ca
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da retrato al lado de la del retratista? Cier
tamente que tal capricho m eteria en el Catá
logo toda la Historia universal; mas eso no 
importa; D. Jacinto lo habría hecho, porque 
D. Jacinto es un pozo de ciencia y éste rebo
sa á cada paso en fuerza de que le desalojan 
el agua los escom bros, ripios, pedruzcos y 
recortes que lanza á él desde el rincón de los 
archivos en que estudia á la humanidad ar
tística y conventual, y al habla castellana, 
mártir bajo el yugo de los déspotas eruditos 
y de los autócratas del purismo.

Pero tiene razón mi señor D . Jacinto en 
este punto como en todos; de una persona 
que se halla fuera de España, no puede decir
se que vino á Madrid, por ley gram atical, co 
mo no haya nacido allí; sino fué á Madrid; 
porque esto de venir, ex ige precisamente que 
se refiera al pueblo del nacimiento; á otro 
que no sea éste, no se viene nunca; sino se vá. 
Ni tampoco es lícito decir, por fuero del d ic
cionario, fué natural por nació, á ménos de 
que la persona, ó el animal á que se refiera, 
haya muerto; porque fué natural, huele á di
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funto y quien vive, está siendo nalural ó na
ciendo siem pre, lodos los d ias, á cada paso. 
Ni raénos consiente el habla castellana que 
se diga alrededor hállase limitado circular
mente, porque este es un pleonasmo horren
do; lodo lo que tiene lím ites, por fuerza ha 
de tenerlos circulares; asi lo entiende la Aca
demia de la lengua y  por ende D. Jacinto. 
Con exactitud geom étrica, no puede decirse 
al rededor y limitado elíptica ó poligoiial- 
mente, porque esto seria el colmo de los de
satinos: ¿cómo es posible ser circular y elíp 
tico á la vez? Y sin em bargo, concíbese muy  
bien que al rededor de una figura pueda tra
zarse un óvalo ó un polígono. Ya quisieran  
los catalogueadores (cuidado que esto no está 
en el diccionario), dar con el guid de la difi
cultad, como dará 0 .  Jacinto, ya para expre
sar que al rededor hay un círculo, lo cual es 
una repetición grosera, ya para indicar que 
hay una elipse, lo cual es contradictorio.

Oh! hago punto, mis apreciables apologis
tas, para reflexionar cómo resolvería esta difi
cultad nuestro hombre, tan ducho en mate
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ria de lenguas, tan lenguaraz, si se me per
mite la palabra, ó tan deslenguado si no se 
me permite, para dar una nueva lección á 
esa indolente y apática Academia que no re
gistra sus archivos, ni consulta el D icciona
rio, ni sabe el tesoro que ha dejado derrama
do en sus acias alguna mano tan generosa  
como íntegra y tan fiel como celosa de las g lo 
rias patrias.

Mas discúlpese á la pobre-cilla Academ ia, 
en atención á no encerrar eu su seno ninguna  
em inencia del calibre de I). Jacinto, y á que 
desde esas alturas, donde estornudan los ge
nios, es desde las que solam ente pueden d ivi
sarse los errores y disparates de los míseros 
académ icos, y úun los nuestros, que no so
mos sino adm iradores de ese talento pirami
dal, que nos arrastramos por la base do esa  
montaña de ciencia, fija la atónita mirada en 
el coloso de la cúspide.

ÜN CUARTO SOSCRITÚR.
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IV.

MODESTIA É INGRATITUD.

Otro valeroso campeón de D. Jacinto ha 
salido á la palestra. Sea bien venido: esto  
me ahorrará algunas cHartillas.

La modestia ha huido de la Academia, ha 
dicho D. Jacinto ; y  sea que haya huido, ó 
que la hayan echado (que para el caso es lo 
m ism o), la verdad es que esas y otras cuali
dades sobresalientes, resplandecen en alto  
grado en nuestro héroe. Prueba al canto:

La Academ ia está formada de distinguidos 
hom bres de ciencias; catedráticos, arquitec
tos, ingenieros, pintores, literatos etc ., que 
llegaron á estos puestos después de largos 
estudios, y muchos por medio de d ifíciles y  
rigurosas oposiciones.

D. Jacinto no sabemos qué estudios habrá 
seguido, qué títulos le adornarán y  cnál pue-



— s o 
da ser su competencia para no desatinar en 
ciencias, en letras y en arles.

Pues asi y  todo, á cada instante, por cual
quier pequeñez, y con el mayor desenfado (ya  
lo han podido ver nuestros lectores), llama 
á la . Academia necia, ridicula, insulsa, san
dia, etc. Es verdad que esto mismo le han 
dicho á la Real Academia de la Lengua y  á 
la de la Historia algunos envidiosos.

En cualquiera persona, que no fuese D. Ja
cinto, esto seria una prueba palpable de pe
tulancia, orgullo, ridiculez, vanidad y  falta 
de educación literaria; pero nuestro héroe ya 
hemos dicho que está fuera de las leyes co
m unes de la crítica y  del buen sentido; y de
bemos considerar que la modestia que huyó  
de la Academia (ó la echaron), v ive y se a li
m enta, como en su casa, en el espíritu de Don 
Jacinto. Pedir mayor modestia seria gollería, 
m áxim e cuando el Catálogo sólo ha sido 
aplaudido por los Académ icos de Bellas Ar
tes de España, y  por alguna que otra em i
nencia artística que, sin em bargo, son pig
meos comparados con el gigante crítico y li



terario que nos ocupa: rinoceronte 6ballenato 
de las ciencias y de las letras.

Y, ahora se me ocurre otra idea: D. Ja
cinto, hombre, V. que es un sabio á prueba 
de bomba, ¿por qué no forma un Catálogo de 
nuestro Museo? Esa sí que seria una obra que 
llenaría de adm iración y espanto á Cádiz, á 
España, al Orbe entero; pero voy á hacerle 
una advertencia, y es, que si lo hace, tenga  
mucho, mucho cuidado con la clasificación  
de unos cuadros que allá á fines de 1 8 7 4  en
vió el Excmo. Ayuntamiento á la Academia 
con destino al Museo, por conducto del señor 
Vicepresidente de la Comisión de M onumen
tos artísticos de la provincia. Fué aquel un 
helen ruidoso, que ya, y a ! .. .  En fin: Y. que 
lo sabe todo y que es lan entendido, puede 
dar su fallo inapelable sobre si aquellos M u- 
rillos, Zurbaranes, Roelas y Velazquez, son 
realmente de estos autores, como pretendió 
algún hoy ex-académ ico, ó si son unos mag
níficos mamarrachos. Así lo consignó la Aca
dem ia, así lo han corroborado cuantas perso
nas entendidas los han visto, sin excluir a l
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m uy in leligen le hombre cienliflco, literato, 
historiador y artista, Exorno. Sr. D. José Ama- 
dor de los R íos.

Yo, sin em bargo, si V. afirma que dichas 
obras deben atribuirse á los citados insignes 
pintores, uno mi opinión baladi, á la de tomo 
y lomo de V ., aunque nos quedemos solos, co
mo dos espárragos, en medio dél inmenso cam 
po de la crítica.

Pero veo que ya es tiempo de ocuparnos 
un poco de ese desdichado Catálogo ( ¡ pesa
dilla eterna de D. Jacin to!), haciendo resal
tar, de igual modo que en los anteriores, las 
dentelladas tan certeras que nuestro héroe ha 
dado en él. Ah! qué perro de presa es D. Ja
cinto'!.,.

En el nombre del.Padre, del Hijo y del Es
píritu Santo. (M e persigno para empezar, co
mo lo hace D. Jacinto.)

Tratando del célebre grabador D, Manuel 
Carmena y  de sus obras, dice la A cadem ia: 
«F a llec ió /)o r /ín  á los 86 años de edad.»

Y exclam a el modesto D. Jacinto: «Esta es  
la m ás estúpida sandez (a s í, fuerte!) quo ha
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llegado á mi noticia. Ese falleció por fin, va
le  un imperio, etc.»

Y sigue D. Jacinto diciendo cosas muy  
buenas y de muy buena fé,. á propósito del 
por fin; pero que á los sim ples mortales nos 
parecen tonterías, y sólo los críticos de la ta
lla de nuestro personaje las pueden conside
rar de algún valor.

Por fin, según el Diccionario de la Lengua  
equivale á por último, para concluir, en con
clusión, y , en efecto, con esto concluye la  
Academia la biografía de Carmena.

Felicitam os, sin em bargo, á D. Jacinto, 
por la extraña manera de interpretar los con
ceptos : esto es muy digno de su elevada crí
tica; porque, ¡ya se vé! este profundo criti
castro lo encuentra todo imperfecto y mal di
cho, por causa de que tiene sus entendederas 
al revés que los dem ás; y aquí el asunto no 
estriba en el que escribe, sino en el que lée. 
¿Lo leyó D. Jacinto? pues lo entendió al re
v é s ;  es un criterio, podíam os decir, en hue
co; hé aquí el m érito, por eso es em inente, 
em inentísim o.
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Mas ahora van mis lectores á saber una 
cosa horrenda, espeluznante, in con ceb ib le!

El presidenle de la Academia es sevillano, 
el secretario de la sección de pintura es sev i
llano, el director de la Escuela es sevillano, 
y 6n medio de tonta sevillanía (son  palabras 
dei piofundo D, Jacin to), nos hallamos con
(|U6 DO CODOC6D g1 rGll'fllo (Í0 UD ílÍjo ÍDSÍgOG

de S ev illa ! Siendo así que todo el mundo sa
be que lo primerito que se enseña en las E s
cuelas, en los Iiislilu los, en las universida
des, en las Academias de ingenieros, en las 
de Bellas Arles y hasta en los sermones de 
cuaiesm a, es cuanto conduce á que cada cual 
conozca los retratos de los hijos ilustres del 
pueblo de su nacim iento.

¿Nació en Coria Ü. Jacinto? Pues de segu 
ro conoció á El Bobo.

¿Nació en Búrgos? Pues no hay más; em
parentó con el Papa-moscas.

Verdad es que no prueba, ó mejor dicho, 
prueba á su manera que el cuadro en cuestión  
es el retrato de Alonso Gano, y  que esos in 
gratos hijos de Sevilla jam ás le vieron en e f i-
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gití. ¿Lo dice D. Jacinto? Pues hay que en
tenderlo al r e v é s ; poniue en esto consiste el 
mérito de nuestro héroe.

Y ahora observo hasta donde llega la in 
gratitud de los gobiernos y de las corpora
ciones! A D. Jacinto, á esta  robusta colum 
na de las ciencias y de las artes, á esta van
guardia de Cádiz, que con tanto desinterés 
cuida de su buena fama, no le han nom bra
do Presidente de la Academia, ni consiliario, 
ni siquiera académ ico! ( Pas méme academi- 
eien!) ¡S in o  se premia el mérito!

Cuando estos cargos se elijan por sufragio 
universal (com o debiera ser), nuestro héroe, 
tan apreciado de nuestros convecinos por su 
saber y  otras prendas personales, será eleg i
do Presidente de ésta y de todas las A cade
mias de España. Máxime si se le encarga de 
la formación de las listas de electores, las que 
hay que suponer formará con igual escrupu
losidad que el minucioso espurgo literario 
del Catálogo. Cuente con mi voto y el de otros 
a m igo s...

Ya me figuro ver á 1). Jacinto á la cabeza de



la corporación académ ica, bautizando á lodos 
los cuadros con nombres y autores salidos de 
su caletre, haciendo una revolución en el c ie 
lo y en la tierra, para envid iado todos los 
académ icos y  espanto del Orbe entero.

iQ u é modestia la de D . Jacinto y qué in
gratitud la de los G obiernos! Haber un Don 
Jacinto (¡u no  só lo !) , y no ser Presidente de 
la  Academ ia 1

¡ Poseer aquí un tesoro, una eminencia del 
saber (com o le ba llamado no sé q u ién), tan 
grande, más grande quizás que aquellos no
tables varones que ensalzaron y pregonaron 
en sus ilustradas colum nas El Mefislófeles y  
El Sinapismo, y  haberse atrevido la Acade
m ia á publicar el Catálogo del 31useosin con- 
sultar su infalible opinión!

Esta idea me agobia, me anonada y  me 
persigue casi tanto com o, el modesto D. Ja
cinto.

Un süschitob.
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Berlín 12 de Diciembre de 1876.

Vaya! ¿A que no han caído V des., m is que
ridos colegas, en la explicación de esa  c r u -  
cecila  que hemos adivinado lodos al frente 
de las bellísim as páginas escritas por D. Ja
cinto contra esa desdichada Academ ia, deja
da de la mano de Dios y d esú s Santos?

¿A que no se dan cuenta de ese santiguamien
to (p u f! ...)  conque seguram ente dá principio  
á sus espurgos, como para echar del cuerpo 
á los malos, que deben escarabajearle un tan
tico al tocar el Catálogo?

Pues ahí está; ahí lo .teneis en sus escritos; 
se le sale por los puntos de la pluma. ¿No veis 
qué enterado está en las v idas de los santos?

¿No advertís su profundo conocimiento en 
el Flos sanctorum, como cuadra á quien na
da m ás tiene que hacer que andarse por esos 
cielos echando un m ístico párrafo con Canu
to, ó un célico ralillo de broma con Zoilo? 
¿ Puede dudarse de su propia beatitud al o íh



servar cuánto sabe del santo varón y del ins
pirado evangelista; y  con qué celestial d e li
cia  se codea con los ángeles y bienaventura
dos, juega con el águila de Juan, le echa m i
gas al león de Marcos y le suelta una veróni
ca al torete de Mateo ?

Claro'está; el cam ino de los conventos va 
tan derecho a! cielo, como el sendero de los 
archivos suele llevar á los profundos infiernos; 
y como D. Jacinto por sus aficiones no acierta á 
abandonar estos últim os, caten Vdes. por qué 
se arma de persignaciones, cruces y otros m e
dios eficacísim os de espantar diablos. P aré- 
cem e que le veo, abrumado hum ildem ente ba
jo  el peso de entorchados y condecoraciones, 
postrado de hinojos ante el a ltar del Dios de 
toda su vida, armada la mano del volum ino
so devocionario... B u y ! . . .  armada hé dicho; 
cualquiera vá á creer que se trata de pistola  
ó espada; porque, como dice D. Jacinto, no 
puede la mano armarse sino con arm as, aun
que bien prueba su merced que puede ir ar
mada de pluma ó lápiz, porque hay lápices y  
plum as, que tiznan ó hieren más que el ca r -
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bon y el acero. Pero en fin, eslo no es del caso.
Sí lo es, que después de haber rezado, y 

aun empapado el alma en ese libio rocío de 
la gracia que atraen siem pre los rezos puros 
y fervorosos, es natural que al leer las here
jías de la Academia, encendido en llam as de 
sacrosanta indignación, se lance entre las nu
bes de su enojo k la mansión do los santos y 
beatos y fulmine desde su altura rayos que 
pulvericen y aniquilen á esos impíos, sem i-  
aleos, que no leen el año cristiano, ni hojean 
más que una sola edición de la B iblia, cuan
do van á vestir á sus santos ó á transcribir 
los testos (le las E scrituras.

Por supuesto, en esto del Catálogo, hasta 
los cajistas que lo han compuesto están em 
pecatados; mire V. que cambiar los nom 
bres á los E vangelistas, como nuestro Albar- 
ran cambia las pelucas en Las citas á media 
noche, tiene bem oles! Mire V. que quitarle la 
m useta á un Obispo para ponérsela á un Car
denal es expuesto! Su eminencia hubiera po
dido constiparse. Cuidado con esto de despo
jar de la II  á San Ugon, á quien no se la
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puso ni su padre ni el papa, porque liene tres 
pares y pico de p eren dengues!...

Peí o la Academia lia tenido la osadía de 
escribir que el Cardenal Nicolao, fué elevado  
á esa dignidad sm duda por su vida ejemplar ; 
y hé aquí á D. Jacinto que truena de este 
m odo:— «Este ím  </«(/« vale un imperio; pues 
no, que seria por intrigas, por dinero, por la 
depravación d e s ú s  costum bres, j Qué pers
picacia la de la A cadem ia!»

Y liene razón su señoría; ¿ cómo se le ha
bía de escap ará  su ojo avizor que también 
en este mundo se subo á los más altos pues
tos por intrigas, dinero ó depravación de 
costum bres! Pero si no llegó á Cardenal el 
bueno de Nicolao lomando por estos vericue
tos, ¿cóm o estorba el sin duda? Acaso Don 
Jacinto tendrá alguna duda en esta delicada  
cuestión? Capaz es esto de hacer dudar á to
das las Academias del mundo, de la virtud da 
N ico la o ! . . ,

¿ Pues dónde me dejan Vdes. esto de lla
mar al juicio final tragedia imponente, sien
do así que Viardol sólo se atrevió á llamarle
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drama? Habráse vislo  insolencia como ella , 
querer rayar más alto que Y iarciot!... ¡ Cui- 
dadito el que se desliza otra vez con lamaffo 
d esa ca to !

Pues no es nada esto de haber dicho—  
oh ! ignorancia supina !— que en lo alto del 
cuadro del Juicio final, el pintor ha puesto  
al Eterno P a d re !... Esto es no saber el Credo 
ni quien lo inventó; pero, quién? el artista, 
ó la A cad em ia? ... La Academ ia, que descri
be lo que vé y lo que hay ; no el artista, que 
puso lo que hay y lo que se vé. Esto m erece 
— fuera de broma— que V. hubiera empezado 
su articulo rezando el Credo, Sr. D. Jacinto. 
Asi habría probado que sabe V . el Ripalda a l
go mejor que lo que hay pintado en el cuadro 
del Juicio final. Pero, caspitina i que ha so l
tado usted una explicacioncilla teológico-blbli- 
ca, revuelta con testos latinos de Santos Pa
dres, que vale un Potosí i Lo aconsejo que otra 
vez la ponga en griego, como Ü. Herm ógenes 
para mayor claridad, y que rabien esos aca
démicos incultos y necios.

Pero ¡ táte I— hé aquí que nadie puede Ha-
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ni3i l6 Luzbel 9, un elfiinonio, como no tengo  
los atributos del príncipe de las tinieblas, que 
serán los cuernos más retorcidos y c! rabo 
más largo ¿no es esto?  D. Jacinto, que pa
rece tan enterado de las estructuras anató
m ico-d iabólicas, dice que el que la A cade
mia lomó por Luzbel, es sólo un ganapan 
conductor de réprobos á los infiernos. ¿C ó
mo habia de descender un príncipe á esos 
oficios ? La Academia debió haber consulta
do á alguno de esos es-académ icos que están 
dados á los m ism ísim os dem onios, para que 
le digera si Luzbel era el de los hercúleos 
hom bros, ó el de la pezuña hendida: D. J a 
cinto se limita á decir que no tiene trato per
sonal con los demonios, á fuer de católico 
apostólico romano, y sea por siempre bendi
to y alabado; y aunque esta bellísim a y 
tranquilizadora profesión de fé arrastra con
sigo la afirmación de la ;jersona/íí/af/del d ia
blo, también entraña la negativa de ilustrar 
á la Academia, lo cual equivale á dejarla en 
m anos de Dios.

Y hó aquí un cuadro que esta desdichada
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Corporación se ha permilido calificar de au
tor desconocido, negándose á suscribir a la  
afirmación de Vernel, y lo que es peor, á la  
de D. Jacinto, que sabe más que Vernet y 
que Briján junlam enle. Eh ! habrá sido atroz 
la A cadem ia, que ignorando quién es el au
tor de un cuadro, se atreve á declarar que le 
es desconocido?

D. Jacinto no hubiera hecho e s o ; se lo ha
bría colgado au premier venu, y que rabie y 
palee.

Pero lo que es inconcebible es, que la Aca
demia haya hecho el Catálogo en siete meses! 
Este atrevido aborto hace inventar al bue
no de D. Jacinto un cuenlccillo, que hay  
para desternillarse de risa y que acaba con  
esta frase puesta oporlunisim am ente en los 
chispeantes labios de un erudito á la  v io 
leta.

— «Pues yo, respondió muy colérico el eru
dito, le aseguro que eso es im posible. En el 
tiempo de tres m eses, lo hay para escribir 
ocho libros tan m alos y tan llenos de plagios 
como ese .»
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—Digalo yo.~-Es lo único que le falla al 
periodo.

Otra lección endilga D. Jacinto á la pobre 
Academ ia, por haber escrito la frase falso 
Ídolo; sin duda donde el ilustre lingüista ha
lló un pleonasm o, la Academ ia sólo puso un 
epíteto; mas por una rara casualidad, resul
ta, que siendo ídolo, según el Diccionario de 
la lengua (p ág . 4 2 4 , edición 1 1 .* ) , m  obje
to excesivamente amado, pueden ser ídolos 
las im ágenes del verdadero Dios ; por lo tan
to, conviene distinguir si el ídolo es repre
sentación de la verdadera ó de la falsa d iv i
nidad. Si los mártires se hubieran visto ar
rastrados ante las im ágenes del Dios verda
dero, no se habrían negado á prestarle c u lto ; 
pero el ídolo era falso y ellos no podían ido
latrar á un falso D io s : ídolo, es, pues, lo 
que se a m a ; no lo que es falso. Estamos? El 
celo por la religión y la defensa del d iccio
nario, han llevado á D . Jacinto sobrado lé jo s; 
pero no obstante, si su eminencia insiste, to
do ánles que nos aplaste.

Permítanme V d es., seGores apologistas.
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que aquí termine mi elogio, dejando esta en 
tusiasta defensa de nuestro tipo, de ese tipo 
rarísim o y exlrafio, para otros tan férvorosos 
como nosotros y  sin duda más hábiles y fa
mosos que cada uno de los seis adalides y que 
otros^tantos que irán apareciendo.

Un qüintO'süscritob:
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APÉNDICE AL ACADENIICASTRO.

Sr. Director de La P rensa. Muy seilor mió : 
Sabrá V. que estoy suscrito á La Yerdad., 
Esta noticia la creo tan interesante para V ., 
como para el público los artículos de la dicha 
R evista; así es, que no creo necesario hacer 
ningún exordio. Pues como le digo, soy sus- 
critor á La Yerdad, lo he sido desde que por 
primera vez salió á luz, y  lo seré m iénlras 
exista (D ios  m ediante), porque eso ha llega
do á constituir en mí una necesidad casi im
prescindible, y ántes dejaría yo el gorro de 
dormir, que soltar La Yerdad ni á dos tiro
nes ; s í, la prefiero hasta á la cuarta plana 
de La Correspondencia, áun cuando traiga 
anuncios del Doctor Garrido. Esta decidida 
preferencia m ia se halla plenamente justifica
da, pues siem pre ha presentado grandísimo  
interé.s, sobre lodo en ciertas épocas, como 
cuando durante la Velada un colaborador, in s
pirado vale^ ocultando ruborosamente su nom



bre (que la modestia siem pre acompaña al 
verdadero m érito) pulsa con diestra mano la 
lira de Apolo y canta en honor de las bellas, 
prodigando k manos llenas las flores de su 
fértil numen y luciendo su facundia y bri
llantez de im aginación en la exactitud y abun
dancia de los sím iles que em plea. Pero cuan
do ha llegado á ser verdaderamente popular, 
cuando ha llegado á la cúspide este grado de 
interés para todas las clases sociales, esde.sde 
que el célebre D. Jacinto, arremetiendo con 
el Catálogo de la Academia de Bellas Arles, 
endilga en cada número un arliculazo de ocho 
ó diez colum nas dedicado á este asunto vital. 
Yo de mí sé decir, que, apénas presumo la 
proximidad de algún núm ero, estoy intran
quilo, desasosegado ó impaciente porque lle
gue á mis manos, tan sólo por adquirir nue
vos preciosos dalos sobre dicho Catálogo, to
mar nota de las comas que se echan de m é-  
nos en él, saber si los cajistas han puesto al
guna letra al revés y si las descripciones es
tán completamente ajustadas á las reglas de 
la  retórica, y estar así al corriente en estos
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asuntos de sensación, de los cuales indispen
sablem ente oye uno hablar en el café, en el 
teatro, en los paseos, y poder tomar parte y 
añadir algo nuevo en los corrillos que por dó 
quiera bailará uno formados, ocupándose de 
esta'im portante materia. Asi llena verdade
ramente su objeto, pues se trata de una Re
vista de intereses m ateriales.

Creo, señor director, que desde luégo ha
brá'V. comprendido que al hablar yo de La 
Verdad, no me referia á esa entidad filosó
fica que e l  Diccionario define como «la con
formidad de lo q u eso  dice con la realidad,»  
6 como si dijéramos á la Verdad verdadera, 
sino á otra Verdad, á la Verdad que no sé co
mo clasificar de un modo exacto, porque no 
es  diario, tampoco es periódico, no me atre
vo á llamar publicación, le llam arem osi la 
Verdad papel. He dicho que no es periódico, 
porque bien sabido es que periódico se llama 
lo que aparece con regularidad en cantidades 
de tiempo iguales, como las tercianas ó cuar
tanas, diciéndose atlpico en el lenguaje m é- 
dico'cuando esta uniformidad falta, como su -
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cede en oirás de las calam idades que.pesan  
gobrela  hum anidad. A esle número pertene
ce La Verdad .; quiero decir que no aparece 
en periodos de tiempo iguales, no pudiendo, 
por consiguiente, llam arse periódico, sino ort- 
pico ó sin tipa. No se crea por esto  que al 
decir sin tipo, trato de echar por tierra la par
te material de la publicación ; pues basta ver 
un número, para convencerse de que en La 
Verdad hay varios tip o s; me.refiero tan sólo 
ú esa irregularidad en el reparto, que por 
cierto me ha proporcionado más de un d isgus
to. Usted sabe que he residido en varios pue- 
blos de las provincias de Córdoba y Sevilla  
durante la época en que los secuestros eian  
de tal modo frecuentes, que tan luégo faltaba 
una persona en el momento que acostum brá
bamos á verla, la suponíamos ya  en poder de 
los secuestradores. Esta preocupación ha que
dado en mi tan arraigada, que áun residien
do en las capitales y en puntos donde nunca  

-se han verificado estos hechos, en cuanto se 
retarda una persona ausente, la considero ya  
secuestrada. Y .esto  mismo me sucede cuando



La Verdad no parece en los dias prefijados ; 
figúrem ela á pesar mió retenida por algún  
secuestrador esperando lleven una cantidad 
para su rescate, considero los apuros de la 
fam ilia  para reunir el dinero pedido y hasta  
temo que pierda la vida á manos de sus car
celeros si no ven presteza en llevar la suma 
total. Todos estos lúgubres pensam ientos ocu
pan mi im aginación, sin poder desecharlos 
más que por breves m omentos, en que obran 
do la razón, comprendo lo absurdo de mis 
p en sam ien tos; pues ni en Cádiz hay secues
tradores, ni se trata de una persona, ni pue
de, por consiguiente, aplicarse nada de loq u e  
mi im aginación, preocupada con ios hechos 
de que fui testigo, se representa sin cesar.

Por fin, aparece La Verdad, y cntónces:
«La ciega noche en claro dia se torna.»
Y todo el tropel de fúnebres ideas desapa

rece para dar lugar á la más franca y expan
siva alegría. Cojo ávidam ente el papel y lo 
desdoblo, buscando con impaciencia el indis
pensable artículo de D. Jacinto sobre el Ca
tálogo. Tranquilo al ver que no se ha queda
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do en el tintero, ni olvidado asunto de tanta 
trascendencia, me retiro á un lugar apartado, 
k fin de poder entregarm e con libertad á las 
expansiones propias de la impresión que en  
mi causan el ingenio y  agudeza de D. Jacin
to. ¡ Qué chiste, qué oportunidad, qué gracia  
en el decir! Y j qué profundidad, que lógica  
tan severa y qué argum entos tan contunden
tes! La pobre Academia queda tan maltrecha 
en cada uno de los artículos de D. Jacinto, 
que no sé cómo puede resistir un nuevo jabo
nado y otro, y otros. Yo estoy como encanta
do y en dulce éxtasis aspirando allí el ingenio 
de D. Jacinto ; necesito leerlo varias veces, 
necesito impregnarme de aquel donaire que 
rebosan sus esc r ito s; cada vez encuentro una 
nueva sátira, un nuevo chiste.que celebrar.

Pero en medio de ese regocijo q u em e cau
san tales escritos, notaba yo en mí al quedar 
relam iéndom e, asi como un pequeño disgusto, 
como si no me hubiese satisfecho todo lo que 
debiera el engendro intelectual de D. Jacinto. 
Trataba yo de reprenderme esta debilidad y 
me d e c ia : ¿Es posible hacerlo mejor que Don
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Jacinto? ¿Puedes pedir más que haberte des
ternillado de risa y ver confundida y anona
dada á la A cadem ia ?

A pesar de que esto era incontestable, no 
podia desechar de mí aquella preocupación  
y andaba pensativo buscando la causa, cuan
do La Yerdad m isma vino á sacarme de du
das y á poner de manifiesto la causa de mi 
inquietud. En e fec to ; en uno de sus últim os 
núm eros, leo una notita en la cual manifes
taba el director que no podia acceder á la 
petición que con insistencia le habia hecho  
gran número de suscritores para que publi
cara un folleto con todos los artículos de Don 
Jacinto contra el Catálogo de la Academ ia, 
porque se habian ya adelantado á pedirlo de 
Madrid, donde iba á im prim irse; pero que 
estuvieran tranquilos los .solicitantes, pues él 
prometía que todos tendrían el folleto.

Oh ceguedad inaudita! ¿Es posible que yo 
no hubiera comprendido ántes el motivo de 
mi intranquilidad? Lo que yo echaba de m é- 
n os, era leer las producciones de D. Jacinto 
barjo la forma de folleto. ¿Cómo es posible
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que yo penetrara toda la profundidad de sus 
escritos, ni comprendiera toda la -sublimidad 
que encierran, sin haberlos leido colecciona
dos en un folleto? Si, esto era lo que m e ha
cia sentir esa vaga inquietud, esto , lo que 
comprendió claram ente esa muchedum bre de  
admiradores de D. Jacinto que -se dirigió  
apresuradamente al director de La Verdad 
pidiéndole con entusiasm o la publicación del 
fo lle to ; esto  también lo que impelió á sus apa
sionados de Madrid a que se adelantaran á 
los de Cádiz, para hacer ellos la  impresión  
ántes que nadie. B ien es verdad que estos ú l
tim os habrán sido im pulsados también por la 
perspectiva de un pingüe negocio, porque es
te asunto, del cual están pendientes todos los 
habitantes de Cádiz, adquiere proporciones 
colosales y es cuestión de vida ó muerte para 
los moradores de la v illa  del Oso.

Desde que La Verdad, llevándome la luz 
( ¡ y á cuántos también ! )  á la  inteligencia, 
m e hizo comprender la necesidad de que los 
artículos de D. Jacinto se coleccionen en n n  
.folleto, á fin de que adquieran toda la majes
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tad y brillo de que son susceptibles, no pue
do perm anecer sosegado esperando la hora 
dichosa de que esto se realice y estoy lleno 
de zozobra, á pesar de la tranquilizadora pro
mesa que el director de La Verdad se ha d ig
nado hacernos, respecto á que ninguno hemos 
de quedarnos sinejem ])lar. Ni áun esta sólida  
garantía basta ya á mi deseo, y estoy de tal 
manera preocupado, que hasta en sueños me 
persigue esta constante idea. No há muchos 
dias quedé dormido aspirando el aroma del 
tabaco holandés, porque yo también fumo en 
pipa ( sea esto dicho con perdón de D. Jacinto 
á quien sin duda molesta el hum o). Al poco 
tiempo empecé <á soñar sobre el tema consabi
do ; me figuraba haber salido á la calle con  
objeto de comprar todos los periódicos de 
Madrid, con inclusión de las cartas tauromá
quicas, á fin de leer en ellos noticias sobre la 
publicación de 1). Jacinto.

Insensiblem ente se fueron dirigiendo mis 
pasos hacia la redacción de La Verdad; al 
irm e aproximando, llegó á mis oidos un rumor 
sordo que por momentos iba acrecentándose;
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al desembocar de una calle, veo los alrede
dores de la redacción ocupados por un inmen
so genlío que se agolpaba ¡m p acien le; pare
cía que se Iralaba de una asonada popular ó 
de la fuga de Doña Baldom era. Bien pronto 
comprendí el objeto que allí reunía á aquella 
multitud compacta, en la que se hallaban re
presentadas todas las clases de la sociedad : 
pedían el folleto de D. Jacinto.

A llí estaba él (D . Jacin to), tratando de 
contener íx la muchedumbre que se agolpaba  
ansiosa, y con su gran prestigio dominaba 
por un momento el tum ulto, al asegurar bajo 
su formal palabra que lodos tendrían ejem
plar ; pero bien pronto la impaciencia popu
lar hacia que se reprodujera aún más fuerte, 
y se codeaban, y se oprim ían, queriendo ca
da cual ser el primero en alcanzar la apete
cida prenda. Con gran trabajo pude pene
trar por entre la apiñada multitud hasta don
de se hallaba la personificación de La Verdad. 
Por fin, iban á verse colmados mis deseos, 
iba á ser satisfecha mi constante ambición. 
Deposito el importe del folleto, porque eso sí.
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se pagaba adelantado, lo mismo que la Revis
ta de la Exposición de Filadelfia; ya el re
presentante de La Yerdad iba á hacer entre
g a .. .  pero esto era tan inverosím il, que ni áun 
en sueños podía tener realización, y en aquel 
momento desperté sobresaltado, comprendien
do que era víctima de una atroz pesadilla.

Desde e se d ia  mi anhelo llegó á adquirir tal 
tensión, que no pudiendo contenerse en los lí
m ites de mi personalidad, rae ha sido preciso  
recurrir á la prensa, para que, como válvula  
de seguridad, desahogue un poco de su vehe
mencia, al mismo tiempo que d é á  conocer al 
público, que hay quien sepa hacer justicia  á 
la extraordinaria om nisciencia de D. Jacinto, 
y V ., Si . Director, tanentusiasta por lasglorias 
nacionales, ayúdem e también en mi empresa; 
entonem os á dúo himnos en loor de tan insig
ne patricio, y sepa España y sepa con envidia  
el Orbe entero, la inestim able joya que posee
m os, contando entre nosotros al autor de los 
artículos contra e l Catálogo, do ese m onu
mento que contemplarán con admiración las 
generaciones futuras, como una de las obras
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que Diás han contribuido al adelanto de la hu
manidad. Y miéntras llega el venturoso dia en 
que, cual nuevo sol (estilo poético), aparezca 
radiante el folleto de D. Jacinto para solaz y 
contento de la turba mulla de sus adm irado
res, yo, el más vehemente do lodos ellos, lle
no de ardor por la santa causa del progreso, 
y de afición hácia los sublim es escritos de 
D . Jacinto, en tanto no llego al logro de mis 
fervientes deseos, poseyendo siquiera uno de 
los prometidos ejemplares, tendré por constan
te divisa : un folleto ó la muerte.

U n suscRiTOR Á La Verdad.

N. B. Aun cuando suscribo mi carta en 
esta forma, no se figure V . que es por ocultar 
mi nombre, nó; lo digo muy alto; sino que, en 
uso dé mi autonomía, firmo con nombre su 
puesto, porque asi me place y puedo hacerlo, 
según nos ha explicado D. Baltasar que lo ha
ce D. Jacinto, sin que pueda entenderse por 
ello el que no quiere decir su nombre. De la 
misma manera, si me encontraran metido ba]o 
la  cam a, en virtud del pleno ejercioio de mis 
derechos individuales, no creo que nadie osa
ra suponer el que trataba de esconderm e.
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San Petersburgo 24 de Diciembre do 4876.

Verdaderamente, mis valerosos campeones, 
tiene cosas la Academia de Bollas-Artes que 
no es posible que pasen por un gaznate tan 
estrecho como el del Sr. D. Jacinto. Eso de 
haber hecho mártir á Santa Petronila, atenta
do es inaudito contra las facultades de la 
Congregación de Ritos y cosa vedada á quien 
no posea las pontificales prerogativas do Don 
Jacinto. É ste por el contrario, se p.^opone ha
cer mártir á la Academia en pleno, atormen
tándola con su tajante péñola después de co 
locarla salerosamente sobre el rígido potro de 
su saber litúrgico y su intención beatífica.

Pero no conseguirá la Academia poner 
encarnadas las cándidas vestiduras del sacer
docio católico el dia de Santa Petronila, en 
tanto que D. Jacinto va á poner verde por to
da su vida á cuantos académ icos le salgan al 
paso.

Mire V. que eso de haber llamado á María



Santísima refugio de nuestros pecados, como 
si se llamara al hospital refugio de enferme
dades, tiene c h in ita s!... Pero la Academia di
rá : ese es un tropo que entiende el más to
po; el pecado por el pecador ( melalepsis); 
porque refugio significa asilo, y asi como en 
éste entra la enfermedad y se estirpa, así ba
jo el amparo de María entra el pecado y  se  
quita. ¿Cree D. Jacinto que María es refugio 
de perdidos, como la llama Richel, y que és
tos se quedan en el asilo tan perdidos como 
andan por esos m undos? A la Virgen acuden  
los pecados para lavarse, como á la Casa de 
m isericordia la pobreza para socorrerse. Cla
ro está que quien arrastra bajo la protección 
de María al pecado, como quien lleva la mi
seria al albergue de la m endicidad, es el hom
bre : ¿ qué duda tiene ? Por eso mismo nadie 
se equivoca respecto al sentido de la frase fi
gurada María, refugio de nuestros pecados; 
esto es, miración, asilo, escudo nuestro con
tra el pecado, ¿P u es no habla de saber la  
Academ ia ¡a Letanía ? Pero ni María Santí
sima libra á la  Academia de D. J a c in to ! Este
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señor, con el salero del m undo, se ha con
vertido en un grano que ha venido á salirle  
en las narices á aquella corporación, se le ha 
em berrenchinado, y ni las estopas del óleo se 
lo curan. Y tiene mucha razón el profundo 
filósofo; en este berengenal que se llama mun
do, está visto que es inútil apelar á la Reina 
de los cielos, clamando como quiere R ic h e l: 
«Singular refugio de perdidos, sálvame: por
que suele suceder, que cuando se cree uno 
seguro bajo tal asilo , al entrar en él se en
cuentra de manos á boca con un tuno de sie
te suelas, como D. Jacinto dice con m uchísi
ma g ra c ia ; huyendo del peregil nos dá en la  
frente.

Lo que me parece un poco fuertecillo, es 
esa frase de abogada de todos los inicuos, 
aplicada á la Madre del Redentor por Dioni
sio R ichel, según dice D. Jacinto; porque si 
abogar significa defender, vale tanto aquel 
dictado, como defensora de cuantos bribones 
hay en el mundo : pero ¡ la te  I por eso dicen  
que los picaros tienen fortuna, y que no hay  
bellaco que no tenga su ángel tutelar ; mas
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yo creí que eso era por aquí abajo solam enle: 
ya veo que, según Richel y D. Jacinlo, pasa 
lo mismo por allá arriba.

H éaq u i otro d islate de la A cadem ia: dice 
D. Jacinto que ésta no ha reconocido en la 
Pastorcita de Zurbarán á Santa Margarita, 
y por eso dice que representa aquella un alma 
virtuosa; luégo si hubiera reconocido á 'ia  
Santa, ¿no habria dicho que era un alma vir
tuosa? Oh l qué diantre de co n c lu s ió n !... 
Las roeduras rabiosas é inconscientes, suelen  
producir el mismo efecto á los críticos, que 
á un ratón la bolilla de queso amasada con 
estricnina. Hay censuras que hacen reventar 
al censor.

Vean Vdes. los vuelos de un criticastro em 
papado en el fervor de su heroica, casi d iv i
na m isión. I). Jacinto !a emprende con la Bi
blia y entrega á la pública censura los ver
sícu los traducidos por el P. Scio. Por supues
to, empieza por decir que la Academia no con
sultó la traducción de este Reverendo Padre, 
como para acusarla del feo delito de protes
tantism o; pero recordando que la Biblia que
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hay en la Academia es la misma que habrá 
registrado mil veces su seíioria, Ir.n revolve
dor de estantes y protocolos, confiesa liiégo 
con evangélica humildad que el versículo a lu 
dido es en efecto del Padre Scio, y lanza so
bre éste toda la grave responsabilidad de ha
ber hecho pecar de heregía á la Academ ia.

Hé aquí el caso:
Entre los textos en que so funda un cuadro  

que representa el Nacimiento de Jesús, hay el 
sigu ien te:

«Y fueron allá apresurados, y hallaron á 
María y á Joseph y al Niño, puestos en el pe
sebre. »

— ¡Horror, ferocidad ! e x c la m a D. Jacinto; 
¿ cómo habían de estar la Virgen y San José 
puestos en el p esebre?— Es verdad ; ponerse 
al pesebre, es m eterse dentro, como ponerse 
á la mesa, significa encaramarse en ella ó 
zamparse en la so p era ; y ponte al bufete, 
equivale á introdúcete en un cajón de la ga 
veta , ó á zam búllele en el tintero. Si á Don 
Jacinto se le dijera, ponte en el pesebre, de 
seguro le hallaríam os acurrucado dulcem en

— 82 —



te sobre la paja. Esto no vá en el modo de 
hablar; sino en el modo de en ten d er .... y en 
las sim patías. Por oso El P. Scio, cayendo en 
la cuenta de que podía babor algunos l). Ja
cintos en el mundo, varió la locución en las 
posteriores eiliciones de la Biblia, como d i
c ien d o:— «Cuidado, que el Niño oslaba den
tro, y María y José por fuera del pesebre.»

Otro pasmo.so y aterrador cargo que dirige  
el ¡lustre teólogo á la Academ ia consiste, en 
que unas veces ha tomado los textos de la 
primera edición de la Biblia hecha por Scio, 
y otras do la segunda. Esto prueba : prime
ro, que tiene las d os; segundo, que las ha 
usado a m b a s; y tercero, que las ha copiado  
fielmente en uno y otro caso ; y  esto con tan
ta mayor confianza, cuanto que tas variantes 
son do mera expresión, toda vez que el P. Scio 
no ha podido ser herético en ninguna de ellas.

Si un texto dice que— «la estrella llegando 
vino y se paró donde el niño esta b a ,» — cuén- 
teselo D. Jacinto al P. Scio, y él le contesta
rá que asi lo dice San Mateo y que está muy  
requetebién d ic h o ; supuesto que esa frase es
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clara, propia, exacta , precisa y  hasta bella; 
por(]ue indica que la estrella vino por el íir -  
maruento, llegó á su destino y se paró paia  
marcar el lugar en que nacia el Redentor. 
Por lo demás, es innegable que el em inente 
gramático' baraja el idioma con suma destre
za, sin miedo á la Academia de la lengua, ni 
respeto al P. Scio y á su B iblia. En esto de 
hacer ensa ladas, no hay quien pueda con el 
Sr. F lores Estrada, que debió aprender este  
arte en el Buscapié y en Otras obras inéditas 
de Cervántes.

H ace muy bien D. Jacinto en no tolerar 
que al Angel Gabriel se le rebaje de su cate
goría, llamándole sim plem ente Arcángel, eno
jado y  muy mucho estará el célico espíritu  
con la xácademia por haberle apeado el tra- ■ 
tam iento, y seguram ente habrá debido son
reír lleno de gratitud desde el cielo , al oir al 
seráfico U. Jacinto tronar contra esta falta de 
etiqueta (ó  m úsica) celestia l, digám oslo así, 
si no fuera poríjue al mismo tiempo se te an to
jó á su beatitud tachar con su negro lápiz la 
palabra San que quiso la Academia anteponer
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al nombre de Gabriel, por aquello de que le pa
reció bien y le dieron ganas de hacerlo, vamos 
al decir, que lo que abunda no daña. Negar la 
santidad al ángel cuando la popularidad le 
llam a á voz en grito San Gabriel, es alarde 
de independencia en el esclarecido crítico, y  
al mismo tiempo signo de sum isión á la Bi
blia . En efecto ; si ésta no escribe San Ga
briel, ¿ qué pluma osada se atreverá á escri
birlo, aunque por otra parle sea una verdad?  
Pero lo más gracioso del caso es, que el m is
mo D. Jacinto se olvida de lo que ha dicho  
en un rapto de furor, y en su articulo VI nos 
estampa con todas sus letras Arcángel San 
Gabriel y más arriba San Gabriel otra vez.
¡ Qué sorpresa! ...

Hé aquí otra corrección de estilo acertadí
sim a : al describir el cuadro 120  d eZ o s des
posorios ele la Virgen, dice la Academia que 
al lado de José se hallan dos figuras de hom
bre ; y al de María otras dos do m u jer; y lué-  
go añade que— «el autor ha querido signifi
car á San Joaquín y Santa A n a .»— Y concluye  
D. Jacinto con esa claridad y perspicacia de
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ingenio que le concede el cielo á trueque de 
oraciones : — «Luégo San Joaquín es dos y 
Santa Ana otras d o s.» — Justam ente; sólo 
que para decir tal disparate, era menester 
expresarlo de un modo term inante, como por 
ejem plo;— «En los dos hombres ha querido  
representar el p in tora  San Joaquin y e n  las 
dos mujeres á Santa A n a .» — Esto no .se ha 
dicho, y el sentido común no puede incurrir 
en tamaño e r r o r ; luego el em inente crítico  
se halla por fuera del sentido común y finge 
los disparates por el deleite de decirlos, áun  
en boca agena. La Academ ia, al leer esta tre
menda objeción, habrá exclam ado :— « ¡ A y, 
q u éd esgraciaes h ab larporb ocad egan sos!...o  

Pues allá vá esta otra: dice la Academia 
hablando del San Juan de Zurbarán, que el 
Evangelista e.scribe en un libro que tiene .so
bre la rodilla y bajo el cual aparece el águila. 
Y exclam a D. Jacinto con tanta chispa como 
lógica:— «Si el libro está sobre la rodilla y el 
águila bajo el libro, es claro que el ave .se 
encuentra entre oí libro y la rod illa .»— Eh ? 
hay quién menee este silog ism o? Y digo vo:
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«si el águila no puetle estar bajo el libro e s 
tando el libro sobre la rodilla, ó D. Jacinto 
cree que la rodilla del santo es del tamaño 
de un libro en folio, ó que el libro es del ta
maño de la rótula del sa n to .» — Cataplum ¡ . . .

Pero allá vá para term inar, algo sobre la  
crítica del cuadro La Pentecostés del mismo 
Zurbarán; la Academ ia d ice que (seg ú n  el 
pintor), el Espirilu Santo desciende sobre los 
Apóstoles y demás herm anos e le g id o s; y dice 
D. Jacinto, que está  bien enterado en esto, 
que no bajó más que sobre la A' îrgen y los 
Apóstoles. ¿Pues quiénes son los demá.s que 
están en el cuadro? Si D. Jacinto hubiera s i
do alguna vez académ ico y Zurbarán hubie
ra tenido el don de profecías, de seguro diria
mos que su bella figura se encontraba en lu 
gar de Malía.s, que creo que fué sustituto de 
Judas. Asi eos podríamos explicar cómo po
see el ilustre filólogo el don de lenguas.

S igue diciendo la Academ ia, que se h alla 
ban los Apóstoles formando circulo alrededor 
de la Virgen, venerándola de rodillas, cuando  
aparecieron las lenguas de fuego. Y exclam a
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D. Jacinto como si lo hubiera v isto:— «No se
ñor, estaban contándole cuentos á María San
tísim a, cuando empezó aquella lluvia  y ca
yeron en la cuenta de que debían ponerse á 
rezar y dejarse de ch ism es.» — Una explica
ción equivalente da el poligloto.

Por ú ltim o, la Academia d ice que San Pa
blo se hallaba en el cenáculo recibiendo el 
Espíritu Santo, y esto hace dar un brinco al 
bueno de D. Jacinto y lanzar, cual otro To- 
noHíecontra la atribulada corporación, uno de 
so s más tremendos rayos.— «Esto es llamar 
apóslatakSaiü Pablo! d islate, ignorancia, osa
día, ignominia, heregía que sublevan la con
ciencia, excitan  la indignación, producen ver
güenza y desdoran á C ádiz! . . .  Oh ! . . .  A h ! , . .

Fuerte, fuerte, D. Jacinto, que afortunada
m ente Cádiz, y la ciencia , y el arte, y la reli
gión, tienen bastante honor y bastante gloria  
con poseerle á V. derramando grandeza y sabi
duría, religiosidad y  belleza, gloria con sal 
m olida por los poros de ese jacarandoso cuer
po. Pero ¿ y  si Zurbarán tuvo el capricho de 
poner allí á Saulo, tal vez porque más ad e-
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la n te le  había de convertir el Espíritu Santo  
por medio de un rayo de luz, ya  que no de 
una lengua de fuego?

Esto, después de lodo, no seria más que un 
anacronismo muy frecuente en los pintores y  
que no puede causar extrañezaraás q u eá  Don 
Jacinto y eso que es hombre que no se detie
ne eu pelillos ni se para en barras. Pero qui
zás tenga razón D. J ac in to ; yo creo que allí 
no está San Pablo. Si D . Jacinto hubiera an
dado extraviado alguna vez en asuntos de re
ligión y Zurbarán hubiera poseído la doble  
vista magnífica, tentado estoy por creer que 
aquel tercer personaje anónimo representa á 
D. Jacinto, por más que éste no guste de anó
nimos, ni en su vida se haya disfrazado si
quiera sea  de Apóstol.

En ün, dejemos esto á los Santos padres, 
atendamos al ilustre fallo de esta florida lum
brera, de ese explendoroso astro que luce en 
Cádiz para eterna envidia del faro de San Se
bastian, y  permítanme que me retire del pa
lenque después de haber rolo una lanza en 
defensa de D. Jacinto Flores Estrada.

Un sexto SÜSCRITOB.
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V.

¡TODO NEGRO!

¿Han visto alguna vez mis lectores al d e s-  
punlar el dia de qué manera la luz del sol vá 
eclipsando con su brillo el¿tímido fulgor de 
las estrellas y hasta e! del asti’o más hermoso 
de la noche ? Pues do igual manera D. Jacin ' 
to con su critica borra y desvanece lo que á 
todos parece claro y luminoso. Con la sola d i
ferencia, de que el astro rey todo lo inunda  
de luz de tal modo, que donde él se  halla na
da tiene más brillo; miéntras que nuestro 
crítico todo lo ennegrece y empaña, pues don
de él está nada puede verse claro. Es como el 
astro de las oscuridades, si las oscuridades 
pudieran tener astros.

Porque en ciencia es D. Jacinto una espe
cie de pozo de tinta; en literatura como un 
cajón de betún ; y en artes á manera de un



almacén tic carbón ; tic tal modo emborrona, 
mancha y tizna cuanto se halla á su alcance.

Por una errata evidente se dice en el Catá
logo, página 2 63 , que el retrato allí descrito  
fue [lintado por Tomás Moro. Es evidente la 
errata, porque en !a siguiente página (26 4 , 
línea 6 ), se llama á e.ste pintor con su verda
dero nombre, ó mejor dicho, con su nombre 
españolizado; Antonio Moro.

Pues aqui de la tint.i de D. Jacinto. Em
borrona, emborrona hasta que hace decir á 
la Academia lo que ni siquiera ha soñado; que 
el canciller de Inglaterra, Tomás Moro, pintó 
el cuadro.

Otra errata clarísim a se halla en la página 
67 ; pues por una distracción disculpable se 
ha puesto Luis Blanc en vez de Cárlos Blanc, 
cuvos dos nombres nadie puede confundir, 
portille pertenecen á personajes muy distintos. 
No cabe duda do que es errata, pues en va
rios puntos del Catálogo ( página 40 y o tra s), 
se cita á Cárlos Blanc como autor de la His
toria de los pintores. Esto es claro ¿ verdad?

Pues aqui del betún de D. Jacinto. Man
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cha por aqui, pringa por allá , cubre por este 
lado, y cálen Vdes. que nuestro héroe prue
ba ( ¡ qué pruebas las de D. Jacinto ! ) ,  que la 
Academia confunde al econom ista Luis Blanc 
con el autor del susodicho libro.

La Academia dice en el Catálogo al hablar 
del pintor Juan David Heem : fué discípulo de 
David, su padre. Está bien claro que dicho  
pintor fué discípulo de su padre, y que éste 
se llamó David.

Pero ¿ no anda por ahí el carbón de D. Ja
cinto? Pues tizna, tizna, tizna, y á fuerza de 
tiznar, quiere hacer creer á sus lectores (s in  
duda se ha figurado D . Jacinto que son ton
tos) que el Catálogo dice que David Saé pa
dre, hijo y discípulo de sí mismo.

Esto es magnífico, D. Jacinto; yo pido para
V. el primer premio en lingüística y en inter
pretación de textos, inclusos los b íblicos.

Y dice el Catálogo ( página 2 4 S ) : «M iéü- 
tras que las Horas, rodeando á Apelo con su 
carro tirado por cuatro caballos y que repre
sentan al Sol, prosigue en lo alto de los cielos  
su revolución eterna.»
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Cualquiera que no sea un estúpido com 
prende que le sobra una ene al verbo repre
sentar : pues hasta los niños de la escuela  
saben (jue milológicaraenle se representa al 
Sol, por A p o lo : es una errata do buen sen 
tido.

Mas f). Jacinto sigue derramando negra  
tinta (ó  negra b ilis ), lodo lo emborrona y hace 
que (liga el Catálogo lo que nadie lee, ni ha 
querido decir.

Seguu el Diccionario de la lengua ( y mal 
que le pese á D. Jacinto), túnica es, en sen ti
do general, todo habito ó vestido talar. En tal 
concepto ha usado esia  palabra la Academia, y 
la emplea repclidísim am enleel Excmo. Sr. Don 
Pedro Madrazo en sus conocidos y reputados 
Catálogos, si bien con la errata de una o en 
vez de una a. La cosa es bien clara y no hay 

' que devanarse los sesos para atestiguarla. Mas 
¿ para qué sirve el talento de D. Jacinto ? Es
to no podia quedar sin sus borrones; y en 
efecto, D. Jacinto emborrona sin tener piedad 
del sentido com ún.

¿A (lué seguir cansando á nuestros lecto
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res? Ya (lebcD eslar penolrados {le! talento sin ■ 
guiar, especiallsimo, de nuestro ensalzado h é 
roe. Por todas partes deja el sombrío D. Jacin
to el rastro de sus oscuros trabajos. Aquí los 
negrísim os borrones de su tinta, allí las man
chas indelebles de su betún, acullá la espesa  
tizno do su temido carbón, 

i Qué tenebroso es D. Jacinto !
Pero c-n cambio de la sombra que derrama 

sobre los dem ás, ¡ qué lucidez, qué brillo pa
ra manifestar todo lo que él sabe, lodo lo 
que en ciencias abarca su portentoso genio !

Porque es m enester que lo sepan mis lec
tores y el mundo entero : D . Jacinto ha lle
gado al pináculo del saber en g eom etría; pues 
conoce que el diámelro es doble del radio, 
lo que no sabe, no señor, ¡la Academia de Cá
diz! Estos profundos arcanos de las ciencias, 
sólo llegan á penetrarse á los cuatro ó seis 
años después de la lactancia.

Admírense lodos los m ortales, porque Don 
Jacinto en historia natural es un prodigio; 
ya sabe que los palomos y palomas em po
llan sus huevos, cosa ignorada por lodos, in-
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clusíi la A cadem ia, Si hay quien no lo crea, 
vea á D. Jacinto, capítulo VI, párrafo no sé 
cuántos ; porque las palabras de nuestro hé
roe hay que registrarlas como los versículos 
de la Biblia, en calidad de autoridad in fali
b le. ¿Con qué empollan sus huevos? ¡Q ué  
descubrim iento para la ciencia zo o ló g ica !

Pásm ense todos los (¡ue á saberlo lleguen : 
nuestro tenebroso personaje no ignora que 
cúspide es la de una pirámide y la de una 
montaña. ¿S ab e algo D. Jacinto?

No así la ignorantona de la A cadem ia, que 
ha llamado cúspide á la parte más alta de 
una fuente, lo que según D. Jacinto es un 
disparate.

El diccionario de la lengua dice que, en 
sentido m etafórico, cúspide es la punta más 
alta de cualquier objeto, y hasta lo m á s e le -  
vado de cualquier cualidad.

Así que, siguiendo esta definición, se podrá 
decir que D. Jacinto se halla en la cúspide 
de los criticastros, de los genios y de los sa
b io s; pero una vez que nuestro héroe prohíbe 
este sentido figurado, no usaremos de aque-
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lia  metáfora ; y para dar á entender de algún  
modo cuán grandes y estupendas son las cu a 
lidades del tenebroso gigante que ensalzam os, 
diráse, no que se halla en la dispide, sino tres 
kilóm etros y medio por debajo d é la  base del 
sentido com ún.
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Pekín 31 de Diciembre de 1870.

Mis distinguidos Jacinleros.
Pi’ecedida de una serie de cuentos nuevos 

y entretenidos, y sobre lodo narrados con to
da ia sai del m undo— porque eso sí, Ü. Ja
cinto es gracioso y tiene un humor que y a ! . . .  
que ya, y a ! . . .— se descuelga nuestro héroe 
con un argum ento bíblico en su ariículo Y í, 
que habrá dejado á la A cadem ia atolon
drada.

Figúrese V ., y ligúrese el m undo, que á 
esta condenada corporación se le antoja des
cribir un Ecce-llomo con un texto de San Ma
leo, que d ice:— «Y desnudándole, vistiéronle  
un manto de grana y tejiendo una corona de 
espinas pusiéronsela sobre su cabeza v una 
caña en su mano derecha.»

Y al llegar aijuí, exclam a Jj. Jacinto ; —  
«Qué Ecce Homo, ni qué niño muerto !— esa  
es la Coronación de espinas, n— Y yo d ig o ;
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¿ Qué Coronación de espinas ni qué alcacho
fas ! . . .  E se es El sagrado manto ó La sagra
da cflíífl /  Cuando vean Ydos. por ahí un cu a 
dro que represente al Redentor, desnudo, con 
un manto de púrpura sobre los hombros, las 
manos atadas y en la derecha una caña, la ca
beza baja y punzando sus sienes'la corona de 
espinas, que sun las m ism as palabras con que 
ha tenido la torpeza de describirle la Acade
m ia, digan Vdes. que esta es la Coronación 
ó las Siete palabras ; cualquier cosa, ménos 
un Ecce Homo.

y  luégo, [ haber tomado el texto de San Ma
leo y  no de San Juan, esto es inconcebible 1 
T an absurdo, como haber tomado el de San 
Juan y no el de San Mateo. ¡ Cómo estará 
San Juan con la Academ ia por este desaire ! 
Consuélem e con pensar cómo estará San Ma
teo con D. Jacinto por esta crítica.

Con razón se  subleva la integridad reli
g io so -literaria  del Sr. D. Jacinto al oir á los 
cataloguistas que, describiendo un cuadro de 
La Anunciación, dicen que el pintor, no sólo 
ha presentado al Arcángel San Gabriel ( como



por fin se aviene á llam arle el bueno de Don 
Jacinto), sino al Espíritu Santo rodeado de 
Serafines, nuncios de laencarnacion del Verbo, 
— ¿ Cómo nuncios ? aquí no hay más nuncio 
que el Arcángel I exclam a indignado el em i
nente critico .— «Novedad, novedad, inventi
va sublim e de la A cadem ia ... la Iglesia sólo  
ha llamado nuncio á San Gabriel basta ahora, 
¿ lo  entiende bien la Academia ? ... R u m l.. ,  
pues cu idaditocon  otra ! — »

Verdaderamente eso de cogerle la nuncia
tura al Angel San Gabriel y repartirla entre 
los serafines, es un .socialismo dem agógico de 
dos mil diantres. Esos espíritus que le plugo  
al pintor poner en lo alto del cuadro, son m e
ros com parsas para el efecto de la e sc e n a ; 
n# tenian significación ninguna, ni venian del 
cielo , ni confirmaban y engrandecian la  em 
bajada del A n g e l... cá ! ni por pienso 1 Pues 
dígaselo D. Jacinto al artista á quien se le 
antojó, porque seguram ente no babia leido á 
Santo Tomás ni á San Dionisio, fingir que ba
jaba del cielo una espiritual cohorte, presi
dida por el Angel de! Señor, para traer á
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María la sorprendente nueva ; pero á la A ca
dem ia, ¿ qué le cuenta V ?

Pero D. Jacinto aprovecha esta ocasión pa
ra probarnos cuánto sabe de la linca celeste  
y hablarnos de los coros a n g e lica le s; y como 
el segundo coro es el de los A rcángeles al 
decir de su señoría, y San Gabriel es Arcán
gel, según le nombra, deduzco yo que debe 
tener voz de barítono, puesto que los tenores 
pertenecen al primer coro y los bajos al ter
cero. M úsica, m úsica c e le s t ia l!

Bien dice el francote de D. Jacinto, al fina
lizar su adm irable artículo VI, que como VI 
no tiene d esp erd icio : dejándose llevar de la 
m ism a expansiva fruición que le causan los 
m ordiscos que acaba de tirar á la Academ ia, 
al terminar dice relamiéndose :

«En verdad que si no hubiera copiado ( la 
A cadem ia) tantos y tantos errores, no hubie
ra dado ai que suscribe el gusto de sacárselos 
á la vergüenza, y al público el contento de 
saber que tiene en la Academia de Bellas Ar
tes una corporación que no entiende una pa
labra de los objetos de su instituto.»



En primer lugar, esa  descarada afirmación  
de que el público de Cádiz tiene un (¡ran con
tento en conocer la ignorancia de la A cade
m ia, es un doble insulto inferido por el ilus
tre crítico á su país natal; porque eso supone 
ante todo que en Cádiz abundan los D. Jacin
tos, y  afortunadamente no hay d os; si bien 
creo yo que se quedaria la ciudad m uy gusto
sa sin el raro ejemplar que p osee; y después, 
pienso yo, que si la Academia valiera tan po
co , Cádiz lo sentirla en el a lm a ; porque esa  
institución es uno de sus más bellos timbres 
de gloria, especialm ente desde que el Gobier
no de S. M. limpiólo como se limpian los cam 
pos de langostas.

Por otra parte, si la Academia es ignoran
te, para eso brilla, más que la candileja de un 
freidor, la clara fama de 0 .  Jacinto.

Podiendo contener á este tras el cinturón  
de sus m urallas ¿para qué quiere Cádiz más 
Academ ias, ni más sabios, ni más artistas, ni 
más m aestros, ni más m odelos?  D . Jacinto  
es el gran tipo, el prototipo, el architipo, el 
tipazo de cuanto hay de in falib le, inexpug
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nable '¡jacarandoso en mil leguas á la redon
da. ¿H ay nada más seguro, más lindo, ni 
más salao ? . . .  Olé !

Pero si lanío peca la Academ ia, ¿ para qué 
encasquetarle también las erratas de caja?  
¿Por qué si d e  una « hicieron los cajistas la 
sílab a  ce, suponer que aquella confunde la 
Asunción de la Virgen con la Ascención del 
Señor? Buena fé, buena fé ante lodo, que 
nadie pueda decir que D. Jacinto es un Ira- 
moyon.

Enfádase el trem ebundo censor, porque el 
C aláloso  escribe que S. Lorenzo está sentado 
y  vestido de dalm ática .— Revestido se dice, 
ca b a llero s; lo demás es tontería.— Pero como 
vestir es cubrir el cuei-po y revestir cubidr el 
primer vestido, tanta razón hay para decir, 
un S. Lorenzo revestido de dalmática, como 
un I). Jacinto revestido de casaca. Luégo, nos 
advierte el Dicionario de la lengua (página  
2 4 0 , edic. 1 1 .° )  que la dalm ática es una 
vestidura; por lauto es exactísim o decir que 
se viste; y para mayor razón, nos enseña el 
mismo Diccionario ( página 6 8 2 ,)  que el v er
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bo TBVBstir se usa  más conouiuuente como 
reciproco; es así que la Academ ia no em* 
plea osla forma, luégo hizo perfcclaraente en  
valerse del verbo vestir, con preferencia al 
revestirse.

¿Pero cómo se atreve á decir la Academ ia  
que el sanio tiene entre sus manos laparrilla? 
—La parrilla?... Las ¡larrillas, hombre ; les  
parrillas so d ic e ; la parrilla, es una botija  
sin pitorro, del tamaño de la cabeza de Don 
Jacinto, y San Lorenzo no murió em botijado; 
sino asado y hecho un chicharrón, como m o- 
riria la Academ ia de Bellas A rles, si lomara
por lo serio losdilales, b ob adasych ap u cesq u e  
le endilga por ahi alguno de los académ icos 
del viejo régim en que no se atrevió á ha
cer nunca un Catálogo tan malo como el p ia 
sen le.

Pero es el ca so— oh dolor!— que la cita que 
hace I). Jacinto del Diccionario de la lengua  
es violenta y por tanto es de suponer que quien  
hace fuerza á la Academ ia, la hará también á 
Covarrubias.

H éaq u í lo que dice la ú ltim a edición del
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Diccionario de la lengua castellana ( página 
S 76 , colum na del cen tro).

«Parrilla — f— Especie de botija ancha de 
asiento y muy angosta d eb oca . || pl. Instru
mento de hierro en figura de rejilla, con pies, 
que sirve para asar ó tostar. || Germ. El potro 
en que daban tormentos.

Y después de esto , no pone aparte el plural 
de este nombre, lo cual prueba que se halla  
en el caso general de los dem ás, y que .se usa 
en singular ó plural, como conviene ó place, 
aunque sea más vulgar la acepción del plu
ral como quiere el ortográfico censor.

D . Jacinto halló en este singular una o ca 
sión de lucir su gracejo natural, ó contaba  
como en lo dem ás, con que nadie pondria de 
manifiesto sus picardigüelas, á pesar de que 
no es la vez primera que le sa le el tiro por 
cualquiera parte, y se fué del seguro una vez 
m ás. Eso qué importa? Es lo cierto, que Don 
Jacinto sabe más d e /jo m /Z a s que el mismo 
Tío Caniyitas y que en todo el barrio de la V i
ña hay un Repampliyao que se le pueda po
ner delante, así como en todo el mundo lin-
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güistico existe quien como él maneje la len
gua.

Q uede, pues, San Lorenzo en su parrilla y  
D. Jacinto en su botija, y perm ítanme V des., 
m is queridos compañeros de pelea, que me 
retire á m is rea tes; porque esta defensa que 
acabo de hacer d e l) .  Jacinto, me pone en un 
potro, ó, lo que es lo m ism o, m e pone en par
rilla .

Un sétimo süscritob.
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VI.

NIGROMANCIA Ó ADIVINACION.

Creerán m is lectores que después de las 
raras cualidades que hemos admirado en 
nuestro héroe, no cabe hum ano ser que posea 
más perfecciones. Es verdad : pero debo de
cir que aún falta lo más notable, lo más ra
ro, lo verdaderamente estupendo é invero
sím il.

Asi es, que yo tengo para mí que D . Ja
cinto no es un hom bre, no señor (no vayan  
Vdes. á creerse que es una m u je r );  es un 
ser superior, un espíritu supra-bum ano, un 
prodigio viviente, un m ago, un adivino, un 
hechicero, u n ... qué sé yo : algo que sale fue
ra de la humana y varonil naturaleza.

A rchiveros de todos los a rch iv o s; mucho  
cuidado con D. Jacinto, porque tiene en la 
punta de la uña todos los papeles!



Secrelarios de lodas las secretarías: no des
cuidarse, pues D. Jacinto sabe c por b todos 
los docum entos (lue guardáis en vuestros cer
rados estantes !

Pero, señor, esto es in con ceb ib le; ¿ cómo 
puede D. Jacinto penetrar por las rendijas de 
le s  cajones y de las puertas y abrir las cerra
duras ? ¿ Ks un duende revoltoso, ó una ru
gosa y corcobada bruja ?

No lo sé : yo be leido en alguna parle que 
hay seres tan singulares, que ven con la e s 
pina dorsal, oyen con la rótula ó el peroné, y 
huelen con los om óp la tos; pero D. Jacinto 
hace más que todo esto ;

porque «su esencia se trueca 
el muro hasta penetrar 
cual gota de agua que seca  
el ardor ca n ic u la r !»

D em on io ! que me va dando' miedo ! Don 
Jacinto ¿ e s  usted el diablo ó tiene pacto 
con algún ganapan de los m ism ísim os infier
nos?

Calle ! pues quizás por eso aseguró Y. que 
no era Luzbel, sino un quídam diablesco el
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que esa necia Academ ia se atrevió á calificar 
de Principe de las tinieblas, sin contar con su 
autorizada opinión.

Pero sea de ello loq u e quiera, el hecho es 
que D. Jacinto es un archivo am bulante, ó 
mejor aun, una colección de archivos que se 

an ingerido dentro de.su personalidad. Así 
conoce al dedillo los más pequeños detalles 
«le los legajos y  protocolos.

¡Cuántos archivos ha revuelto D. Jacinto 
cuántos papeles h an ca ido  bajo su mano, v 
qué habilidad tan .sin igual para barajar toda 
clase de fechas y hechos ! Pero ¿cóm o podrá 
saber D. Jacinto, si no tiene pacto con algún  

lablil o, alguna de las cosas que afirm a?  
E jem plo:

D. Jacinto no sólo ha leido, sino que sabia  
de memoria, las actas de la Academia del 23 
de Julio de 182 2  (caram ba ! ) ;  v del 18 de
Noviembre de 1823  (zambomba!); y la del
26 de Setiem bre de 1822  ( canastos ! ) ;  y la 
del 26 de Julio de 1 8 3 7  (c a r a c o le s !);  y  la 
de 20 de Junio del mismo año (d em on io!), v 
en fin, l«das las actas de la Academia las co-
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noce, las sabe y parece como que las llene 
en su poder.

¿ P a ra q u é  necesild archivo la A cadem ia?  
A lquile á D. Jacinto, y leudrá lodo lo que le 
haga fa lla ; porque yo lo nombraría, con arre
glo á su m érito, §ran archivero de la mayia 
negra.

¿ P u es y iralándose de procedencias de 
cuailros? Alii es nada lo ijue sabe 1). Jacin
to! El Angel de la Guarda procede de la Car- 
luja de Jerez; Cristo en la Cruz, de San F eli
pe N er i; el núm . 32  del Catálogo, de San 
A guslin , y el 38  y el 9 3 , de los Duques de 
Medina Sidonia, el núm. 9 0 . . .  e le .e le . Todas, 
todas las procedencias las conoce D. Jacinto.

Pero ah! qué idea! D. Jacinto, ya que la 
Academia no sabe, ó no ha querido indicar 
las procedencias, no ya de esos cuadros in
gresados hace tiempo en el M useo, sino s i
quiera de los fresquitos, de los recien llega
dos, cosa tan importante y necesaria según V. 
y D. Ceferino Araujo, no deje de prestar 
este servicio á Cádiz, algo más importante 
que cojer las enes vueltas y  las comas al C a-
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lálogo. Porque [ ya se vé ! la Academ ia es 
lan lorpe, que no ba podido saber de dónde 
proceden, en origen, veinle y cinco cuadros 
que, á fines de 1 8 7 4  fueron á ella con deslino  
al Museo por conduelo del V icepresidente de la 
Comisión de M onumenlos; pero la rara habi
lidad que V. posee, le hará dar con la pista.

Y no se vaya V. á creer que esta es cosa 
de poca importancia j la tiene, no sólo en con
cepto arlis lico , sino en atención á que dió 
márgen á que esta Academ ia, que podrá ser 
ign oian le, si V. quiei’e, pero que es honrada, 
no quisiese, ni indirectam ente, aparecer soli
daria de un hecho que, se g u n d e  p u b licó se  
dijo, pudo ser una grandísim a estafa. Asi 
consta en sus actas, que V. debe conocer, co
mo las conoce todas.

D . Jacinto, preste V. este em inente servi
cio a! arle, á Cádiz y á España. La Acade
mia no ha podido ó no ha querido dar con el 
rastro; pero Y ., tan escrupuloso, lan exacto, 
tan amante del buen nombre de Cádiz, debe 
investigar las som brías particularidades de 
esa compra.
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Para V . ha de ser m uy fácil el saber lo s i

guiente:
1 .  ® Cuando se adquirieron esos veinte y  

cinco cuadros.
2 .  ° Q uienes los vendieron al A yunta

miento.
S .“ Cuáles son sus verdaderos autores.
4 .  ‘ Qué valor puede asignárseles, poco 

más ó m énos.
5 .  " En qué precio fueron adquiridos por

el E xcm o. A yuntam iento.
6 .  ' En qué fecha ingresaron en la Comi

sión de M onumentos históricos y artísticos.
l.° Cuál es su procedencia de origen. 

Más c la r o : quién los vendió y dónde pudo 
adquirirlos el que los enagenó al E xcelentí
sim o Ayuntam iento.

Mire V . que la cosa es grave y digna de 
que se ocupe de ella , más que de las peque- 
ñeces del Catálogo.

Después que V . concluya este trabajo, ya  
le irem os sefialando otro en que pueda em 
plear sus ócios, para bien de la  ciudad y  re
gocijo y satisfacción de los hombres de bue-



na voluD lad y corazones san o s  que q u is ie ra n  
v e rle  á  V. m etido  en  ta re a s  de  m ejo r ín d o le  
y m ás  p rovecho .

Siquiera por la defensa que de V. hago, 
me atrevo á repetirle muchas veces mi ruego, 
y  sí no fuese bastante, pondré por intercesora  
á Santa Petronila, á quien el alm anaque y 
V. declaran Virgen, pero no Mártir.

En tin: por hoy, descanse, si puede, Ü. Ja
cinto, que bien lo ha de menester.
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Manila b de Enero de 1877.

Pero no me negareis, m is apreciables cole
gas, que D. Jacinto es un hombre de pacien
cia : creo yo que casi tiene tanta, como nece
sitan la Academia y Cádiz entero para tolerar 
sus ingeniosas im pertinencias. Miren ustedes 
con qué calm a y qué menuda cachaza, con 
sus afiladas y diestras uñas, después de re
buscar letras, espurga palabras en su artícu
lo XII, últim o destello (p or  ah ora ), de su 
eminente ingenio.

Estoy seguro de que si llega Darwin á sa
ber esta tendencia y esta habilidad en el pio- 
jeo que ostenta D . Jacinto, lleno de alegría  
vá á exclam ar:»—¡Y luégo dirá el mundo que 
e! hombre no desciende del mono !— Vean us
tedes aquí, sabios de la tierra, un Upo hu 
mano que ha conservado claro y entero ese 
instinto característico de los simianos: vean 
Vdes. ahí un makis perfecto, sólo que su a c ti-
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lud, ilustrada por el arehiveo continuo y pu
rificada por la pulcritud'de una conciencia  
m eticulosa y angélica, recae sobre la obra de 
la cabeza en vez de ejercitarse sobre la cabeza 
m ism a ; este es el progreso. Ah ! y el mun
do vé una em inencia, casi un promontorio, 
en donde yo veo un ser antropomorfo, casi un 
orangutang... ¡Cucánto se engaña el mundo I 
¡ Cuán feliz seria yo si poseyese, como posee 
Cádiz, sólo un ejemplar de D. Jacinto ! . . .— » 

Y en efecto ; creo yo que Darwin tiene ra
zón : mas esta vez debe la Academia dar las 
gracias al regenerado titl darviniano, por
que su espurgo ha servido para descubrir un 
m érito; D. Jacinto ha sacado entre sus uñas 
el númen poético de los cataloguistas: ha pro
bado que éstos, como Ovidio, quidquid dixe 
rií versos erat; y que por tanto, el dia en 
que se propongan entonar un himno épico en 
honor del atlético censor, ni los cantos homé
ricos, ni el poema del Cid, podrán resistir á 
los ecos de la espontánea y entusiasta trompa 
de la A cad em ia ; cada trompetazo ó cada 
trompis ( paranomasia, paranom asia), vá á ir
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encaramaiKlo ii D. Jacinto á -la cúspide del 
chimborazo de la fama.

Empieza D . Jacinto á manifestar su rimo- 
fohia con el siguiente mordisco :

— t'Dice la Academia que San Sebastian es
taba bien puesto en la córte, es así que tenia 
cuarenta años cuando lo martirizaron, lu égo ... 
castaña 1»—

Ay qué s a le r o !... ¿C onque no se pue
de ser bien quisto en la córte, y ser asaetea
do á los cuarenta a ñ o s? ... Pues lié ahí á los 
calaloguistas muy bien reputados en Cádiz, y 
tienen diferentes edades, y están sufriendo", 
como aquel santo, los emponzoñados dardos 
que le lanza esa valerosa hueste que capita
nea el denonado crítico : hélos ahí que Don 
Jacinto les rasga las vestiduras, para confec
cionarse con los jirones un túnico famoso 
con que cubrir sus carnes, verdes con la bi
lis, los ata al mástil del Catálogo y les clava  
sin mirar en dónde, porque lodo el cuerpo es 
toro, las envenenadas plumas de que tiene 
atestado su colosal tintero, y  áun algunas 
otras enmohecidas que le suelen prestar sus



generosos, si bien escasos, prosélitos. Oh 1 
qué amigos tienes, Benito ! . . .

Conste á la Academia que el culto, no pue
de estar oculto ; porque la derivación se opo
ne á la verdad; la retórica devora á la g ra -  
jn é l ic a ; ni debe decirse que hay una cala
vera detrás de la cabecera, porque la rima 
exige que se la silú e en cualquiera otra par
le ; ni que descuella una doncella, porque á 
éstas les está prohibido descollar ni áun pin
ta d a s; ni puede pedirse/jerí/on con desespe
ración, sino bailando las folias; ni puede es
tar sentado un niño alado, porque induda
blemente las alas estorban para el caso, etcé
tera, e tc . . .

Pero D. Jacinto haquerido probar que pue
de cantarse el Catálogo por el Punto de la Ha
bana, y para ello se ha complacido en rebus
car los con son an tes; mañana reserva para 
Cervánles la doble gloria de demostrar : pri
mero, que el Quijote no es suyo, sino de A v e
llaneda : y segundo, que caso de ser suyo, 
puede cantarse por el Trágala.

Pero hé aquí que al bueno de D. Jacinto
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se le ocurre un cuentecillo de vecindad tan 
gracioso, que de risa le ocurren á uno mil 
incidentes extraordinarios : lo aplica luégo; 
y como todo en su picaresca pluma se con
vierte en argumento, calen Vdes. que un cua
dro calificado de Busto de la Virgen, a lr i- 
huido á Corregió, ni es kisto, ni es virgen,
ni es de Correggio : porque.....  ¡m uchoojo ,
m orenitosi —  «Por el lienzo, por el dibujo, 
por el gran empaste ( no tienes tú mal em
paste ), por el colorido abrillantado, etc., ( y 
por la e t c . ) , se demuestra, que es cuadro pin
tado sesenta años por lo ménos después de 
muerto Correggio.»

¿Y habrá quien dude de la época en que se 
pintan los cuadros cuando la cantan los lien
zos? ¿ Y  habrá quién ignore las épocas en 
que mueren los pintores, cuando las publica 
el colorido abrillantado de sus obras ?

Lo que es particular, es el raro empeño que 
muestra D. Jacinto en que el Catálogo haya 
de hablar de cierta individualidad ex-acadé-  
m ica, de la que puede que buscando bien se 
encuentren, en efecto, rastros de que por alli
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pasó.: esto no es de extrañar, porque todo lo 
grande deja huella de su paso : tal fué la gran
deza, tal es la huella ; ó al conlrario, tal es 
la huella, tal fué la grandeza ; que hay gran
des venturas en él mundo, como también hay 
grandes calam idades. Mas ¿ á qué había de 
ocuparse la Academia del pasado, sobre lodo 
cuando este pasado no tiene para ella nada 
de agradable? ¿ Quién se complace en evocar 
recuerdos de un ayer vergonzoso, como no 
sea para excitar un remordimiento y hacer 
un propósito de enm ienda? La Academia, 
imitando á D. Jacinto, que evoca cuando le 
conviene las sombras venerandas de los hijos 
preclaros de Cádiz, dejando tranquilos en sus 
tumbas los fantasmas de las funestas perso
nalidades, se limita á contemplar el brillante 
catálogo de sus socios honorarios; á cuyo 
frente figura el héroe de Luchana, se ocupa 
de los académ icos numerarios, que hoy la de
fienden y enaltecen hasta el punto de produ
cir esa irritación de D . Jacinto y hermanos 
mártires; y lamenta no tener facultades para 
otorgar títulos in partibus infidelium; por
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que tal vez se atreviese á regalar uno á Don 
Jacinto y  otro al donador de los cuadros nú
meros 179  y 1 60 , y otras camamas, al que 
parece que tanto debieron en otro tiempo la 
A cadem ia, Cádiz y tal vez el mundo entero ; 
pero á quien hoy es muy posible que nadie 
deba otra cosa que indignación y lástim a : 
porque... lodo puede ser !

Critica D. Jacinto la frase soberbia aclilud 
coú que el Catálogo designa á un ángel de los 
que figuran en el cuadro del Juicio final: y 
lo hace con tanta buena fé, que después de c i
tar unos cuantos textos del Diccionario de la 
lengua alusivos al sustantivo soberbia, se ca
lla los que se refieren al adjetivo, que es preci
sam ente el que usa el Catálogo. Soberbio, d i
ce el Diccionario, pág. 7 16 , columna 3 .'  Al
tivo, arrogante y elevado: y ántes, al explicar el 
adverbio Soberbiamente, ha dicho: arrogante y 
altivamente; (melhíora), con notable perfección 
ó magnificencia. ¿ Está esto claro ? ¿Se puede 
ser ángel arrogante? ¿Se puede decir ¡un sober
bio animall como D. Jacinto exclam a, y so
berbio ángel! como escribe la Academia?
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No entiendo bien esa censura que D . Jacin
to dirige á los calaloguislas, por haber dicho 
que el autor del cuadro del Juicio final tuvo 
la ocurrencia de reproducir al Hijo de Dios 
con una hoz en la mano como el Saturno de 

- los antiguos; ¿no se representaba así á este  
dios de tos ham brientos, D. Jacinto? No está 
asi en el cuadro? ¿Pues por qué culpa V. á la 
Academia por haber dicho la verdad? ¿Y si lo 
ha escrito así en son de crítica del autor ? Us
ted está ciego de berrenchín.

Lo mismo que irritarse porque le plugo 
al Catálogo designar al Papa con el título de 
representante de San Pedro y no con el de re
presentante de Jesucristo. ¡Qué papa-ruchas 
son estas, señor cr ítico ! Si el Papa representa 
á S a n  Pedro y éste á Jesucristo, ¿qué más dá 
la una que la otra representación? ¿Es el Ca
tálogo cátedra de derecho canónico?

Pero hé aquí de la humildad del ilustre 
c r it ic o : sale á palestra un naturalista que sa
be más zoología que la Academia y que Don 
Jacinto juntos, y declara que el cisne que pin 
tó Zurbarán al lado de uno de sus cartujos,
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no es tal cisne, como D. Jacinto habia estable
cido ; sino un sim ple ansar, un democrático 
ganso ; y  el promontorio se achica y confiesa  
en efecto que se engañó y  que iio habia tenido 
en cuenta que el ave en cuestión tiene el pico 
am arillo y no rojo como los verdaderos cisnes. 
Arruinado el parecer de D. Jacinto, cae á su 
lado honrosam ente el de la Academia y se 
salvan la patria, y Zurbarán, y su cuadro. 
¡Ganso, es ganso! ¿Cómo pudo V. equivocarse, 
hombre! V. que les imita en esto de despertar 
con sus graznidos las potencias adormecidas 
de los Académ icos ignorantes y  obcecados, 
así como ellos despertaron á los romanos al 
ser sorprendidos por los traidores galos ? Ah! 
ver a u n  ganso salvando á una ciudad y á un 
D. Jacinto salvando á una península! ¡ Cuánta 
falta está haciendo ahora en Turquía un gan
so ó un D. Jacinto ! ¡ A qué precio no lo paga
ría la Sublim e Puerta i 

En f in ; dejémosle al sol entretenido en 
su sespu rgos, como vieja de nacim iento, y es
peremos las nuevas presas que hará con sus 
ganchudas uñas, en tanto que yo declaro te -
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ner limpia la cabeza y aun más limpia la con 
ciencia.

Un octavo süscritob.

Buenos Aires 5 de Enero de 1877.

Mis (¡ueridos alcides :
Verdaderamente cuando un pueblo ó una 

nación tropieza, rebuscando en sus rincones, 
con un genio de la talla de I). Jacinto, lo 
primero que debe de hacer, —  ¿ q u é  duda 
tiene ?— es entregarle las llaves del sacristán 
á fin de que pueda reir y pueda hablar, en 
tanto que el género humano calla más tieso 
que un ajoporro y admira ; escucha y tiem
bla! Todo lo más que se puede permitir al es
tático género humano, es que sonria. Que 
Don Jacinto llama á los Doctores necios, son
risa ; que se le ocurre apellidar á los escri
tores botarates, so n r isa ; que las Academias y 
Liceos, las Universidades y Colegios reciben



de sus almibarados labios los piropos de eŝ  
tupidos é ignorantes, soni'isa ; eterna sonrisa» 
sonrisa angelical, como cuadra al escuchar 
esa voz infalible y meliflua que baja del em* 
píreo para conmover las bóbedas de los Alcá
zares cienlificos y los cim ientos de los Museos 
artísticos. Salirle á un pueblo un D. Jacinto, 
es más que si le tocara á un montañés el pre
mio gordo de la lotería do Navidad. ¡Qué tor
ta, ni qué pavo puede compararse con D. Ja
cinto I .. .  Si pudiera donarse, alquilarse, dar
se á préstamo siquiera ó en usufructo,.¿cóm o  
no se lo disputarían las naciones y cómo no 
le echarían mano algunos embajadores apu
rados para congraciarse, mediante la dádiva 
de su uso por algunos dias, con las polencias 
más irritadas? ¿Cuántos conflictos interna
cionales no podría evitar y qué descansada  
quedaría la localidad que se quitara de en
cima el peso enorme de esa gigantesca umle 
de saber y de erudición ?

Porque hay eruditos que son en. la repú
blica de las letras, lo que las caseras en las 
casas de vecindad ; y críticos brujuleadores
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que revuelven las ceuizas de los literalos 
muertos y arrancan las túrdigas del pellejo 
de los vivos, con la misma destreza y el m is
mo contento con que el trapero pesca con su 
gancho los jirones de que rellena su c e s ta ; 

_pero D. J ac in to !... D . Jacinto es el non plus, 
el padrón de los críticos, la fragua de la chis
pa, el estero de la s a l ; no hay insolencia que 
entre sus dulces labios no se convierta en una 
gracia, ni absurdo que no revista el carácter 
de un argumento, como no hay literato del 
siglo XVI que sea autor de sus obras, ni pin
tor del siglo XV que no haya pintado en 
caoba.

D. Jacinto siempre fué para mi un mito, 
un ser o lím pico; en lo tonante se parece á 
Júp iter; en lo chispero y  en lo inteligente en 
trébedes y  parrillas, excede á Vulcano, y en  
osas muecas y monadas que hace con la plu
ma y á las que debo los ratos más felices de 
mi vida, aventaja ai selvático dios Momo.

P ero ... oh d o lo r l... D. Jacinto está malo, 
m uy malito ! así es, que acaba de tener un 
vómito de bilis y cieno, que si le cae encima
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á los académ icos, les echa á perder el fraque: 
aforlunadamenle anduvo listo y recogió sus 
inm undicias en un papelucho que nadie osará 
locar, por miedo á pringarse.

En el culto D. Jacinto, estos vóm itos ne
gros son enfermedad endémica : ¡ há vomita
do contra tantos, y tantas veces, y por tan
tos m o tiv o s! ¡Habrá de vomitar todavía tan
to y tantas o tr a s ! .. .

Mas ni aun así se le agolará tode el con
tenido de su h ig a d o ; ya se v é ; la indigna
ción sacrosanta que le producen los acad é
micos, los literatos, los escritores, cuando 
son así de tres al cuarto y no como su señoría 
de á ochavo el hartazgo, explica perfectamen
te su estado patológico.

Quina, quina, D. Jacinto ; quina y m ag
nesia.

Mas entrem os á oirle, y no digo á sabo
rearle, porque se trata de un vómito y no sa
bemos lo que habría comido su señoría.

Hé aquí la primera basca con que encabeza 
su delicioso artículo undécimo :

—  «En el desatinado prólogo, engendro
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abominable de una descarriada fanlasia, asi 
en la esencia como en la forma, se habla del 
Real d ecreto ... e le .»  —

Qué tal el mordisco, eh ? Trágiieselo usted, 
D. Jacinto, y de seguro revienta. ¿Q ué mil 
demonios tiene V. en la lengua ? Seguro e s 
toy en que para escribir eslo , el culto litera
to sólo tuvo que mojar la pluma en la secre
ción de sus glándulas salivales. Hay obras 
tan espontáneas, tan redonditas, tan perfec
tamente acabadas, que verlas ú oirlas es oir 
ó ver al a u to r ; el estilo es el hombre, según  
dijo Buffon y bufando prueba D. Jacinto.

Pero lo qne me hace morir de risa, es el 
pensar la cara q u e habrá puesto et prolo
guista al sentir al a lfilerazo... J a . . . j a . . .  j a . . .  
¡Qué tunantuelo, qué diabólico es este D. Ja
cinto ! . . .

Engendro abominable / . . .  execrable, ana- 
tematizable 1... Oh ! qué horrenda maldición; 
pero diceni que las m aldiciones engordan; dí
galo si nó D. Jacinto; porque un hombre se
mejante, por fuerza debe haberlas merecido 
m uy gordas, y  á pesar de eso sabemos de su
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misma aguda pluma, que es hombre de buen 
humor y que vive feliz. Realmente para po
nerse á tiro de ciertas gentes, se necesita te
ner el pellejo de cazón ó de elefante, como ese 
proboscídeo de los literatos llamado D. Ja
cinto. Fantasía descarriada!... y tiene razón; 
esas inteligencias académ icas andan como 
ovejas sueltas por el campo de las artes, sin 
miedo, ni pastor. O h ! pero ya eso se acabó.; 
porque bueno es D. Jacinto para cabrero! —

Y sigue llamando el eminente critico á la 
Academia en pleno i'g'noraHfe, descuidada, gro
tesca, monómana y otras lindezas por el estilo.

¿Y todo, por qué? Porque no ha introduci
do toda la Historia del Museo en el Catálogo; ó 
por mejor decir, porque ha dicho lo que á 
D. Jacinto no le gusta y ha dejado de decir lo 
que le ha parecido oportunísimo á I). Jacinto.

Yo creo que cuando uno vá á escribir un 
libro, es muy dueño de buscar sus fuentes 
donde mejor le parece, y beber en ellas hasta 
donde tiene ganas. Don Jacinto, que tiene 
esa gran afición á los archivos, quiere im 
poner su monomanía á todo el mundo, y por



eso su afan se cifra en invitar á la Academia 
á q u e  reviselas actas, las copie, zurza páginas 
de aquí con páginas de allá , y rem iende, y 
componga con trapos agenos un vestido para 
si propia ; mas tengo para mí que ni la A ca -  
demia posee esa rara habilidad, que el mundo 
entero reconocerá en D. Jacinto como rebus
cador y  confeccionador'de libros de artificio, 
ni tal vez quiso profundizar mucho en el ar
chivo por no mancharse los dedos, ni quizás 
pudo disponer de todos los dalos que el bueno 
de D. Jacinto supone, porque, á lo que pare
ce, no es la Academia, sino su sefioría, quien 
tiene el archivo en su casa.

Hasta ahí podían haber llegado las bromas: 
sustraer un documento, un libro, un cuadro 
ó una reliquia, p a se ; eso se está viendo to
dos los d ias; pero todo un arch ivo !... 

C aracoles!... ¡Qué peripecia!...
Entre las cosas que la Academia ha su p ri-  

do en el Catálogo, hállanse las procedencias 
de ciertos cuadros y algunos interesantes y 
conmovedores diálogos con el Jefe político.

Si la Academia hubiera leido á D. Ceferi-
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no Araujo, es innegable que habría cumplido  
lo que á este plugo señalar como requisilo  
importante para un C atálogo; fuera parle de 
que la Academia pudo tener sus razones para 
callarse ciertas cosas, que vale muchas veces 
más no meneallas, puede consolarse con que 
otros muchos calaloguistas, el Sr. Madrazo al 
frente, tampoco han leído á Ceferino ó no les 
ha dado lagañ a  de obedecerle.

Y por lo que respecta á las com unicaciones 
con el Jefe político, la Academia ha hecho gra^ 
cia de ellas al público, asi com o de lo referen
te á la Real órden de I). Pedro Pió Pila Pizar- 
ro, y á la protesta del Secretario D. Estanis
lao Solano, y á laS exclam aciones de Viardot 
al observar que en el Louvre no hay nada de 
Zurbarán, y á otras cuantas pequeneces que, 
según 1). Jacinto, tuvieron una gran publici
dad, y que sin duda por esto y porque se re
fieren á cuadros que ya no están en el Museo, 
la Academia no ha querido llenar con ellas 
inútiles cuartillas.

No deja, sin em bargo, de ser irritante y un 
si es no es escandaloso, que los cataloguistas

— 129 —



gaditanos no hayan dicho una palabra de los 
cuadros que no tienen en el M useo. Pero sin 
duda lodo cuanto se refiere á menudencias»  
expedientes, dim es y diretes y chism ografía, 
roeduras para estóm agos de polilla y com idi
llas de eruditos de m echinal, ha querido d e
jarlo la Academia para esas largas colum nas 
con que, como con cañones de á treinta y dos, 
apunta D. Jacinto desde su escondrijo y hace 
salvas en honor y gloria de la asendereada  
corporación.

H é aqui para concluir un argumento ad ho- 
minem que emplea I). Jacinto y con el cual, 
miéntras que por una parle aparece la buena  
fé de sus ataques, por otra intenta dar á la 
Academ ia su golpe de gracia, hundiéndole la 
plum a hasta las barbas.

Es costum bre de ciertos espíritus angélicos 
fingir falsos intentos con el propósito de des
truirlos y hacer aparecer v íctim as de ellos á 
ciertas personas respetables, para demostrar 
la crueldad y atrevim iento de los agresores 
y la legitim idad de esa indignación que finge 
el defensor.
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D. Jacinlo echa mano ingeniosisim am ente  
de este ardid y reduce á la Academia con él 
á polvo impalpable.

Empieza por suponer, con toda la gracia  
que D ios le dió, que la moderna Academia  
censura á la antigua ; cosa falsa, porque la 
antigua es la misma moderna, con m uy lig e 
ras variantes.

Y no es esta vez sola cuando D. Jacinto 
em plea ese argum ento ad verecundiam. Ena
morado de cuanto la lógica habria condenado  
en cualquiera como discurso falaz y engendro 
de una razón descarriada, ensalza y engran
dece estas armas, prohibidas en toda discu
sión decente, colocando la profunda ignoran
cia  de los confeccionadores y aprobantes del 
Catálogo, gente nueva y forastera en Cádiz 
(o h ! colmo de las in iq u id a d e s ! .. .)  frente de 
la sabiduría de los L istas, Galianos, Moras, 
A rbolies y otros. Ocasión era en efecto de 
citar estos nombres ilustres, como de callar 
otros que sólo podrían pronunciarse con pro
funda indignación ó con vergonzosa lástim a ; 
m as si esos pobres forasteros que marchan de-
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Irás, son ignorantes y  ocupan sin em bargo  
altos puestos, no ya en la esfera oficial, si
no en la estim ación y en el concepto públicos,
¿ por qué los que un dia se hallaron al lado  
de esas em inencias no siguieron su ejemplo, 
im itaron sus virtudes y talentos y heredaron 
su posición y su gloria ?

En toda población ilustrada hay sabios ex
tranjeros, con cuya adopción se honran los na
turales, y m iserables hijos del país, con cuya  
expulsión  ganarían los vecinos. Engalanadas 
deben hallarse las páginas de ese archivo de 
nuestro Ayuntam iento, que tanto se preciado  
conocer D. Jacinto, con títulos de adopción 
de personas ilustres á quienes se ha m anifes
tado la gratitud popular con el precioso tim
bre de hijos de Cádiz ; y tal vez al pié de una 
de esas escrituras, podría encontrarse la fir
ma de a lg ú n ... infeliz, á quien el azar hizo 
nacer dentro de estos muros para tormento 
de algunos y desdicha de lodos.

Pero ¿ para qué necesita Cádiz d é lo s  Men- 
dozas ni los Listas, de los González ni los Ga
lianos, etc. e tc ., teniendo á D. Jacin to ... y
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comparsa ? A siros fueron aquellos de eterho 
fulgor, y aunque D. Jacinto por su m odestia  
se cree que alumbra menos que una vela de 
sebo, la verdad es que, aunque sea á favor 
de sus propios m ocos, todavía el cabo dá sus 
chispazos dignos de la fragua del Caniyitas.

Mas ahora caigo, mis distinguidos am igos, 
en que tanto Vdes. como yo propio, nos es
tamos mezclando en asuntos que no son de 
nuestra localidad. Esta invasión irrita con  
sobradísim a justicia  á esa alm a hidalga y es
clarecida de D. Jacinto, que, enem iga de to
do lo que huele á socialism o y democracia, 
se declara defensora de las fronteras, entu
siasta por el aislam iento egoisla  del Celeste 
Imperio, partidaria de la ignorancia y del 
error propios contra la ilustración y la cien
cia extranjeras, am iga del estancam iento ch i
no y de la máxima de Juan Palomo, y refrac
taria á toda luz que no sea la del candil del 
freidor ó la del tradicional velón de cinco pi
queras, que arde, como lum inoso monumento, 
sobre la no ménos monumental papelera en 
q u e guarda los archivos su señoría.
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Me retiro, pues, rabo entre piernas, aver
gonzado de mi osadía, y cedo para siem pre 
el campo ántes que m éllam e su merced igno
rantón descarriado ó epistolero abominable, y 
m e tunda con uno de esos latigazos que arria 
con tanta gracia ese auriga de la ilustración  
gaditana.
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Vil.

CN SERMON T UNA DESPEDIDA.

J e s ú s ! D. Jacinto, y qué mal ralo lie pa
sado !

Es el caso, que anoche en el Casino unos 
cuantos hablaban de V ., y decían unas cosas, 
unas cosazas y unas cosillas, que rae dejaron 
atónito.

La verdad ; yo no tongo el gusto de cono
cerle, y si me ocupé de sus artículos fué por
que creí que estaban inspirados por amor al 
arte y por su celo al buen nombre de Cádiz, 
de la que sin duda V. se había declarado de
fensor necesario.

Mas cuando expresé esta idea ( sin decir que 
era yo el mantenedor de su causa), una inter- 
mináble y general carcajada acogió mi aserto, 
sin dejarme hablar a fuerza de exclam aciones.

— D. Jacinto censurar á la Academia; qué 
d esvergüenza!— decia uno.



— H om b re! pero Y . no sabe de la misa la 
m edia : si parece mentira que 1). Jacinto se 
atreva á decir nada de clasificación de cua
dros !— anadia otro.

— Ocuparse D. Jacinto de arch ivo sl-exc la -  
maba un tercero, con cuatro pulgadas de bo
ca abierta.— A qué tiempo hemos llegado !

Y así siguió una rociada interm inable de 
exclam aciones.

Yo me quedé confuso, perplejo, anonadado, 
sin saber qué hacer, ni qué decir.

Al cabo, balbuceando, dije:— Pero señores, 
¿ Y des. conocen á D. Jacinto ?

— Que si le conocem os ! Por supuesto I—‘ 
dijeron lodos.

Hubo un momento de pausa. Por últim o, 
el más anciano y respetable de la reunión, 
con voz solem ne y reposa<ia, exclam ó :

— Le conozco de toda su vida. Muchas co 
sas pudiera decir de é l, que quizás ignoran  
Y des.; pero no diré nada.

Si tuviera medios de dar un buen consejo 
á ese desgraciado, se lo daria; pues e s  o b li
gación cristiana el aconsejar el bien á n ú e s-
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tros sem ejantes, y aunque hubiera de perder 
el trabajo, le diría:— D. Jacinto, empleo V. sa 
inteligencia y su instrucción en cosas útiles 
y buenas, y no busque más enem igos, que de
m asiados tiene en Cádiz.

Herir á una corporación sólo por el depra
vado gusto de hacerle daño (V . lo ha d icho), 
ó por un ódio inmotivado (q ue V. no ha di
ch o ), es profundamente antipático y hasta 
repugnante para lodo corazón noble, y es 
además, un mal gravísim o que V. se acarrea 
sin beneficio para nadie, ni para nada ; pues 
á ello no se vé obligado en defensa de la ju s
ticia, de la virtud ó de la honradez.

Si un espíritu de justicia y de verdadero 
a m ora l arte hubiera guiado su pluma, le n -  
dria V. á su lado á todas las personas honra
das ; porque la honradez y la virtud atraen á 
las alm as justas.

Pero no ha sido así. No ha querido V. más 
que hacer daño, y  el dardo se ha vuelto con
tra Y. m ism o. Si el Catálogo tiene errores ( y 
ya sus autores indicaban que podía tenerlos, 
y áun pedían indulgencia por e llo ) , pudo
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subsanarlos ramitiendo <i la Academia sus 
observaciones en lenguaje decente y cu lto ;  
y ella, al par que habérselo agradecido, 
hubiera corregido lo que digno de correc
ción fuera, adicionando asi su Catálogo. Tal 
conducta hubiera sido digna y caballeres
ca, y si algún motivo existiera que d esv ia 
se á la Academ ia de V ., habría cesado; 
porque nada hay más grande ni que atrai
ga más la voluntad, que una acción gene
rosa.

Si V. tenia algún agravio de la Academ ia, 
este era un motivo más para obrar con ma
yor delicadeza, con más hidalguía ; porque 
V. echaba un baldón sobre sí, censurando á 
quien creía que le había agra v ia d o ; pues no 
hablaba en V. la razón, sino el despecho. 
Además, ü . Jacinto, repliégúese V. á .su con
ciencia, medite y vea si la Academia ha q u e
rido deliberadamentí' agraviarle, ó ha sido la 
irresistible marcha de los sucesos, que ella  no 
provocó, ántes al contrario, quiso eliminar, 
la  que quizás á V. le ha contrariado. Pues la 
Academ ia, sólo se propuso dejar á salvo, tal
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vez con exagerada insistencia, su honra, su 
decoro y buen nombre.

Por lo demás ¿qu é ha conseguido V. con 
su conducta en este asunto? Crearse mayor 
número de en em ig o s; ó cuando ménos de 
personas para quienes V. no tiene, ni puede 
tener s im p a tía s; á la vez que ha dado m ár- 
gen á que le digan cosas que quizás nunca  
hubieran pensado en decirle.

Porque, por mucho que V . crea que vale, 
no puede ni en ciencias, ni en artes, ni en li
teratura, ni en influencias, ni en nada que 
sea digno y noble, valer más que la Acade
mia de Cádiz, y es presunción ridicula creer 
lo contrario.

En fin : en una sola frase (liria vo á D. Ja 
cinto lo que le hace falla : variar com pleta
mente de marcha y atraerse las sim patías de 
la Opinión pública. No herir, no atacar á na
die, sino todo lo contrario, desagraviar á mu
ch o s.—

Los que escucham os estas palabras que
damos en silencio; mas yo estaba á punto de 
declarar cuán inocentemente me había hecho
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paladín de D. Jacin to ; no tuve valor para 
ello y perm anecí en silencio como los dem ás. 
D espués de una larga pausa, varios dijeron: 

— Es verdad! Qué lástima de hombre! Pu
do haber sido en Cádiz cuanto hubiera que
rido ; pero le ha faltado tacto y se ha creado 
m uchas y fuertes enem istades.—

Yo me despedí pensativo y  aquí me tienen  
Vdes. á la mitad ó ménos de mi trabajo, 
sin fuerzas para proseguirle. Dóile aquí por 
term inado, rogando á m is lectores que me 
hagan gracia del resto; porque después de 
tan ju iciosas y atinadas razones, yo creo que 
mi héroe ha de ser otro.

Conque, agur, D. Jacinto, descanse V. y  
duei-ma, si puedo, y pídale á Dios que no 
haya necesidad de otro paso honroso de Sue-- 
ro de Quiñones.

Año nuevo, vida nueva : ya sabe V. que 
de los arrepentidos es el reino de los cielos.
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Filadelfia H de Enero de 1877.

Brillante defensa habéis hecho, ¡ oh adm i
rables paladines! más que Am adis de Gaula 
y  Tirante el Blanco fam osos, de esa entidad  
pasm osa, que para regocijo de las letras pa
trias y sosiego del arle irrilado, poseéis en 
esa concha de los mares que lleva el dulce  
nom bre de Cádiz.

Contento debe quedar D. Jacinto por bien 
despachado, y orgulloso por verse correspon
dido en el m ism o terreno en que presentó la 
descom unal batalla librada por su invenci
ble pluma contra esa insoportable Academia.

Vuestras brillantes defensas merecen colec
cionarse en inm ortales páginas, al ¡ado de las 
imperecederas de I). Jacinto, de las que yo 
sé que han de rodar por el mundo y verterse 
á todos los idiom as humanos. Corred á co lo
car las vuestras, que hacen perdurables, áun  
más que su correspondencia fiel con las del 
em inente critico, la misma altisonante persa-
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nalidad de esle in gen io: y vayan u n id asá  
través de pueblos y de sig los, para eterno re
nombre dcl varón más preclaro y del esp í
ritu más recto que habrán de ver tas futuras 
edades.

Paréceme que escucho el vivo clamoreo 
que se levanta del austro al septentrión, d e
mandando publicidad y consistencia para esos 
vivos y deslumbradores destellos del concien
zudo é imparcial critico y de sus generosos y 
justos a p o lo g is ta s: y que queden en fama 
sem piterna esos periódicos que han sustentado  
tan brillantes ataques por parle de i). Jacinto  
y tan dignas defensas del atacante por parle 
vuestra.

j Cuánto vale esa magnifica institución de 
la prensa cuando asi se emplea en aípiilatar 
m éritos, en hacer y deshacer reputaciones, 
en abrir ancho curso á la justicia  y en guer
rear contra los usurpadores de agenos méri
tos y los delentadores de puestos inm ereci
d o s ! . . .

F igúrom e esa ciudad ilustre en manos de 
una media docena de vulgares am biciosos.



de esos que sin más que su trabajo y su ins
trucción, y tal vez por el pueril derecho que 
Ies dá una oposición, se alzan hasta esas res
petables cátedras desde las que se instruye á 
la juventud y se prepara y elabora el porve
nir moral de los pueblos. F igúrem elos consu
miendo tontamente su juventud y su vida, en- 
corbados sobre los libros, absorvieado una 
ciencia que les procure el amor y el agrade
cim iento populares, ya que no el bienestar 
presente y la seguridad del porvenir, y á fa
vor de la cual llegan á abrirse honroso paso 
hasta el corazón conmovido de las gentes ilus
tradas y á procurarse el fallo justiciero de las 
autoridades celosas.

Los veo conquistar con su viva aplicación  
y su verdadero, aunque cándido, patriotismo, 
esos puestos que tantos se limitan á envidiar 
sin merecer, y para los que un dia el lino 
gubernamental les designa, deseoso, áun más 
que de premiar el m érito, de regenerar las 
más alias corporaciones, limpiándolas de e le 
mentos perniciosos y de gérm enes de escán
dalos y am biciones.
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Les hallo encumbrados en esas alturas di
fíciles de habitar, y en esas regiones en que 
sólo respiran los espíritus laboriosos y desin
teresados, en que no se pescan pingües suel
dos ni relucientes condecoraciones, y que sólo 
deben ocupar los (¡ue sienten el pueril antojo 
de hacer bien a! pueblo que les guarda en su 
seno y la ridicula am bición de merecer por 
jnnto el general aprecio y el debido respeto, 
y les veo agitarse bajo el peso de una carga 
tremenda, que sólo pueden resistir una fé es
tólida y una abnegación risible, unidas qui
zás á una afición estú|)ida al trabajo y un 
culto fanático por la ciencia y el progreso.

Observo con admiración que el periodis
mo tradicional é ilustrado, les contempla con 
extraño interés, les respeta con increíble afecto 
y les aplaude con estupendo entusiasm o : y 
que haciendo de ellos una rara, pero unánime 
y constante excepción, no sólo les conserva ale
jados de sus vivas contiendas, sino que depone 
su excitación, prescinde de su irritable tem
peramento y calma su efervescencia, cuando  
va á hablar de ellos y á dar cuenta de uno
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cualquiera de sus méritos ó de sus sacrificios, 
dedicándoles la parte más serena, más amena 
y más bella del órgano del partido, como se 
guardan las notas m ás dulces y conmovedoras 
de nn instrumento para dejar sentir las m elo
días del amor.

Pero de repente, observo también que apa
rece en el público palenque una m odesta re
vista  que ostenta sobre su frente el honroso 
tim bre de literaria y  artística: lleva un nom
bre que impone toda clase de deberes y respe
tos, tales com o La Justicia, La Honradez ó La 
Verdad, y parece llamada á defender cuanto 
tenga en la localidad un valor científico, un 
precio moral y un concepto é interés intelec
tuales y  civilizadores, ya  proceda do institu
ción, ya  de persona investida del carácter que 
imprim e el sacerdocio de la enseBanza, ó del 
sello que imponen las obras de la ilustración.

Finjamos por un instante y no más que pa
ra robustecer y adornar nuestra hipótesis, que 
el alm a de esta bella publicación, el inspira
dor ó Director de esta Revista, á la que dare
mos el nombre de La Verdad, por ser más
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breve, y para que más en claro aparezca la 
enormidad de su error, fuese un ex-com ercian- 
te en libros, un honrado padre de fam ilia, que 
vendiendo el fruto de tantas inteligencias, los 
latidos de tantos corazones, las am argas lá
grimas quizás de! hambre, y los gem idos tal 
vez del infortunio, ha calmado durante largos 
años el llanto de sus hijos, les ha m antenido  
cubiertas las carnes y  lleno el estóm ago, ha 
comprado con el precio de Os Luisiadas el 
primer juguete delicia  de su pequeñuelo, con 
el del Quijote el primer placer que devora su 
hijo, con el del gran poema el gaban que le 
calienta y con el del hum ilde texto del Institu
to el trage que le pisa el novio á su hija.

Este hombre, no hay que dudar, ama á la 
ciencia, es el amigo del maestro y el acólito  
de la Escuela: cada casa de enseñanza es pa
ra él un oráculo; cada institución científica un 
templo; cada libro una reliquia; cada profe
sor un sacerdote; cada autor un héroe; cada 
artista casi un ángel.

Las colum nas del periódico cederán bajo 
el peso de las alabanzas; aquellos renglones.
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trazados con ese delicioso néctar que destila  
la gratitud, mezcla do justicia  y de bondad, 
van á llevar el aliento á los espíritus desfalle
cidos, la más pura de las indemnizaciones á lo s  
entendim ientos laboriosos, el más bello de los 
premios á las conciencias honradas. A cade
mias, liceos, facultades, escuelas, institucio
nes todas propagadoras de la luz, centros de 
irradiación del trabajo, pulpitos de la cien
cia y de la grandeza humanas, escritores, ca
tedráticos, artistas, maestros, entendim ientos 
estudiosos, conciencias sanas y rectas, obre
ros lie la inteligencia, abejas que labráis el 
dulce panal del arle, aquí leneis vuestro de
fensor, vuestro antiguo amigo; m odesto por 
si, pero grande por su intención y por su 
empresa. Para defender las personas le bas
ta la m em oria ; para defender las cosas, le 
sobra el patriotismo.

« Mi publicación es vuestra— les dice:—  
comí Cüu vuestros libros y vuestras com pras, 
ahora vais á honraros por mi ju sticia  y mi 
nobleza. Esta Revista que concibo y fundo, 
está á vuestro lado, como yo con voso tros;



porque sólo asi puede vivir vida digna de 
este pueblo y de mí m ism o ; que ni me he 
de olvidar de lo que debo á la calidad de 
escritor con que hoy me m uestro, ni de lo que 
merece esta ciudad en que nací y de la que 
espero auxilios de todos géneros. »

« Léjos de mí los intereses personales, léjos 
del alma cristiana los rencores y  las envidias, 
que no quiero al fijar los ojos en las páginas 
de mi devocionario, ver los bigotes del e.scri- 
tor á quien zaheri ó el ceño del maestro á 
quien he intentado desprestigiar. »

« Léjos los bombos construidos con serviles 
i.duiaciones para atraerme la subvención de 
la autoridad, ó para cazar suscritores cándi
dos, ó para pescar colaboradores inocentes 
que pongan su talento y su firma á  servicio  
de una intención mezquina y de un propósito 
m iserab le .»

«Fuera ese arte de pillar el queso, entonan
do ridículos himnos á la vanidad, ni atufan
do con el humo del turibulo, hasta que el 
cuervo abra el pico. ¡ Fuera ese maquiavélico  
ardid de excitar envidias y concitar ánimos
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con un ridiculo y grosero juego de a d u la d o -  
nes y censuras ingeniosam ente d istribuidas.»

«¡ Fuera, fuera ese manejo de sueltos y ga
cetillas con que sólo podríamos crearnos una 
popularidad falsa, y enredarnos en una torpe 
malla de propios aplausos ¡ ¿Cuántos y quié
nes habrán de estar á nuestro lado, si al fin 
y al cabo todos nos conocem os, y la tela es 
burda, y la justicia ha de triunfar?»

«¡ Fuera, mil veces fuera de estas páginas 
tranquilas y plácidas, esos artículos empon
zoñados por la hiel del personalismo y el vi
rus de la impotente rabia, en que se ataca 
con destem pladas voces y reprobadas armas 
algo respetable y digno ! ¡ Anatema contra 
esa crítica calum niosa y virulenta, en que se 
disim ula el rencor con el insulso cuentecillo, 
y se emboza el ódio bajo los pliegues del 
amargo chiste, j Maldición contra esa saña 
que dispara dardos sobre pechos despreve
nidos, y contra esa traición que dirige sus ti
ros bácia corazones desnudos é in ocen tes!...»

A otro lado esas ridiculas acusaciones ju 
diciales contra quien tiene más dignidad y
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más razón que nosotros, para manchar n om 
bres que hemos debido respe lar, ya que no 
supim os h on rarlos: disípense esos empeños 
ridículos de abatir hasta nosotros lo que no 
Podemos tocar elevándonos; que os más noble, 
y más decente, y hasta más fácil, intentar la 
propia subida, que el descenso ageno ! Huyan  
para siem pre esos artículos anónimos y esas  
personalidades falsas, tan expuestas á una 
censura acre, ó á una burla escandalosa, y á 
cuya sombra sólo se engendran asquerosas de
laciones, ó ridiculas b u fon ad as: dejém onos 
de amenazas que hacen reir y de fueros que 
hacen despreciar, y de frases de efecto entre 
los bobos y de palabras que al fin hemos de 
recoger.»

«Tengam os seso, prudencia, dignidad y . . .  
ta le n to ! —  »

Con tales propósitos, hé aquí La Verdad: 
seguro estoy de que se abrirá paso al lado 
de los hombres que la alim entan, y que hon
rará á su patria, honrándolos á ellos y hon -  
rándo.se á sí propia.

Hé aquí, m is queridos guerreros, lo que
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oigo y lo que creo ver desde aquí en esa ciu 
dad : y es evidente que si tal periódico existe, 
en él habrán tenido cabida al ménos los es
critos del ínclito y em inente D. Jacinto Flores 
Estrada. En cuanto á los vuestros y áun á 
este mió, aunque hecho en su defensa, ya sé 
que ha sido preciso concitar á todo un parti
do, poner poco ménos que en armas á ana  
población y causar una verdadera revolución, 
para que obtengan un modesto asilo á los 
pies de un digno y respetable periódico, al 
que habrá que agradecer esta prueba de g e
nerosidad, de amor á la justicia  y de verda
dero patriotismo.

A gradezcám osle todos esta distinción cari
ñosa, y agradézcanla también D. Jacinto y 
áun el Director de la Revista en que han v is 
to la pública luz los abortos de ese ingenio  
mimado de las m usas, agasajado por las cien 
cias, acariciado por lasartes y llevadoen triun
fo por lodos nosotros.
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Un último suscritor.








